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Introducción 


Este capítulo pretende reflexionar en torno al papel y la importancia de la 
fiesta patronal como práctica sociocultural inserta en los procesos y en las 
expresiones de la modernidad; se expone ernográficamente la vida ritual del 
barrio de Texpolco, conglomerado cuyo uso de suelo es netamente comercial 
y, además, del arribo de nuevos vecinos, aunado a la presión de algunos inte- 
grantes que cuestionan o se niegan a cooperar en dinero, especie, o tiempo; sin 
embargo, tal contexto contrasta con el aguerrido papel de los grupos domés- 
ticos que participan activamente en torno a la imagen de San Juan Bautista. 

Con el presente trabajo se contribuye al reconocimiento de las expresiones 
festivas que forman el complejo escenario de Cholula de Rivadavia; también 
se busca comprender a los barrios como enclaves que, lejos de desdibujar su 
carácter local, reafirman la reproducción de un estilo de vida, no sin antes 
negociar con los procesos de la globalización y generar estrategias para sobre- 
llevar las expresiones de modernidad. 

Para tal fin se ofrece un breve panorama histórico del barrio y se revisa el 
concepto de fiesta para reconocer el conjunto de acciones que refuerzan el 
papel central del santo patrón como deidad protectora y base de la configura- 
ción identitaria de los integrantes del colectivo, referentes básicos que animan 
a proponer la noción de “fiestas patronales barriales”; asimismo, se realiza un 
breve repaso del concepto de barrio a fin de resaltar el rejido social y su vincu- 
lación con la vida contemporánea. 


3 Profesora-investigadora del Colegio de Antropología Social de la suar. 
1 Maestra en Antropología Social por la BUAP. 
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Lo anterior se sustenta con datos obtenidos durante el trabajo de campo 
realizado en junio de 2016 y 2017 en el marco de la fiesta barrial en honor 
a San Juan Bautista; etapas en las que se ha tenido la oportunidad de llevar a 
cabo observación directa, observación participante, así como charlas informa- 
les y entrevistas abiertas a “hijos de barrio” e integrantes del sistema de cargos. 


Breves antecedentes históricos: “Somos un barrio fundador” 


-El actual barrio de San Juan Texpolco, de acuerdo con González-Hermosillo 
Adams, fue una de las antiguas cabeceras de la Cholula prehispánica, “[...) 
aglutinadas en torno al centro urbano y rector, integrando un extenso y con- 
tinuo asentamiento ceremonial, gubernativo, comercial, artesanal y residen- 
cial”.?? George Kubler refiere que las cabeceras estaban distribuidas en el si- 
guiente orden tomando como referencia al antiguo Tlachihualtépetl: al norte 
figuran “San Miguel Tecpan, Santiago [y] San Juan; en tanto que al sur se 
ubican Santa María, San Pablo y San Andrés”,” cada una asociada a un terri- 
torio, contaba con gobernantes y nobleza, así como con población residente. 

En los referidos sitios, González-Hermosillo Adams identificó, con base en 
el “Códice Cholula”, que cada cabecera tenía subdivisiones con sus respectivas 
edificaciones denominadas recpan o calpul, las cuales fungían como sede de 
linajes gobernantes y que, a la llegada del dominio español, concretamente 
cuando ocurrió la matanza de Cholula, recibieron especial presión. “[...] Las 
escenas bélicas más cruentas de la pictografía, por cuyas calles fluyen ríos de 
sangre ilustrados con gran dramatismo mediante la tintura de grana cochi- 
nilla utilizada por el artista [muestran el] área [que] abarcaban los tecpan de 
Papalotla y Coac (integrantes del señorío texpolca), y de Quauhtlan (sede del 
señorío de los quauhteca)”.* 

Por su parte, la cabecera de Texpolco contó con líderes locales aliados a los 
conquistadores y que al iniciar la expansión española fueron favorecidos al 


ocupar cargos importantes: 


» Francisco González-Hermosillo Adams, “El sometimiento del señorío indígena de Cholula 


ante la Corona española”, Signos históricos, pp. 95-96. 
3 George Kubler, “La traza colonial de Cholula”, Estudios de Historia Novohispana, p. 123. 


% F, González-Hermosillo Adams, Zbid., p. 100. 
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[...] destacaron dos principales familias nobles: las ya mencionadas de Tequahue- 
huetzin (apellido que no dejó señas de haberse perpetuado o derivado en otros 
linajes) y la de Ylamateuhdli (el cual en sí tampoco persistió, pero el valioso códice 
ha dejado constancia de su derivación directa en los Acapixohuatzin, Chichime- 
cateuhtli, Mendoza y Marcelino, principalmente)? 


La mayoría de estos descendientes de la genealogía de Ylamateuhdli sí ha po- 
dido ser identificada, pues quedó adscrita en algunas de las unidades admi- 
nistrativas de corte señorial que se instituyeron en el periodo colonial. Espe- 
cialmente en aquellas que se ubicaron al norte y al noroeste, pero también en 
la que ocupó el suroeste del núcleo urbano, es decir, las cabeceras de Santiago 
Mixquitla, San Juan Texpolco y Santa María Quauhtlan (hoy Xixida), donde 
miembros de esta progenitura fungieron como caciques confirmados y poco 

después, como oficiales de República.” 
Este aspecto sugiere reconocer el predominio de los linajes que habitaron 
la cabecera de Texpolco y resaltar también la preponderancia política que al- 
gunas familias tuvieron en la dinámica organizativa durante el proceso de 
colonización y evangelización, etapa en la que, “se impuso el empleo del con- 
cepto de “barrios para denominarlos, principalmente en los expedientes de la 
administración española, cuando se quería hacer referencia a las cabeceras de 
la ciudad”.” 
San Juan Texpolco fue reconocido, desde entonces, como Un barrio de la 
ciudad de Cholula que antaño registró la resistencia de sus antiguos morado- 
res para desdibujar aquellas, “prácticas consideradas idólatras por el tribunal 
del Santo Oficio de la Santa Inquisición, acusando a mulatos € indígenas, 
especialmente mujeres, por considerarlas sospechosas por el uso de polvos, 

yerbas, raíces, cabellos, sahumerios, ungúientos”.* 

Tras el proceso de reacomodo del antiguo señorío de Cholula, se registró 

un drástico descenso de la población indígena debido a múltiples factores: 


A 
5 Ibid., p- 109. 
% Íbidem. 

%7 Norma Angélica Castillo Palma, “Las huellas del oficio y de lo sagrado en los nombres na- 
huas de familias y barrios de Cholula”, Dimensión Antropológica, p. 189. 

SN. A. Castillo Palma, “Fuentes para el estudio de la vida cotidiana de la población de origen 


africano durante el periodo colonial, 1652-1720”, Signos Históricos, p. 150. 
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por la matanza que ahí tuvo lugar y, en seguida, durante la colonización, por 
un sinnúmero de epidemias. De este modo la curva de la población india mostró 
una caída sin recuperación hasta 1640, cuando tocó fondo... continuó siendo 
asolada por epidemias, algunas muy graves, como las de 1691-93 y 1737, así 
como por una cadena de episodios de viruela hacia finales del siglo xvi”. 


Ello propició el arribo de esclavos africanos; con base en las indagaciones de 
Castillo Palma: “situamos el periodo en que tuvo mayor importancia la llega- 
da de esclavos, así como la instalación de negros y afromestizos en Cholula en 
los siglos xvr y xvit, particularmente de 1590 a 1640, lapso que corresponde 
a la plena contracción de la población indígena”.!% La mano de obra se con- 
centró en 1720 en múltiples obrajes que estaban asentados en el barrio de 
Texpolco, originando con ello riñas y tensiones entre los esclavos africanos y 
la población india.'” 

Aunado a las manufacturas, no era menor la dinámica agrícola en el barrio 
de San Juan; había abundantes sementeras, las cuales recibían los múltiples 
beneficios de los nacimientos de agua; se sabe que “los ameyales de Nexte- 
telco, Cuanala, Ometoxtla y Texintla, originaban el arroyo de Metlapanapan, 
que fertilizaba las tierras de la cabecera de San Juan Texpolco, Santiago Miz- 
quitla y de San Miguel Tianguiznáhuac”.!% Habría que considerar, además, 
que la extensión del barrio de Texpolco era muy amplia; se ha referido antes 


9 N. A. Castillo Palma, “Matrimonios mixtos y cruce de la barrera de color como vías para el 
mestizaje de la población negra y mulata (1674-1796)”, Signos Históricos, p. 107. 

100 Íbidem. 

101 N, A. Castillo Palma, “Fuentes para el estudio...” op. cit., p. 175. 

102 Xicorencadl Vázquez, Los repartos agrarios en el exdistrito de Cholula: 1917-1940, p. 9. 

103 AL respecto, Castillo y González Hermosillo refieren los siguientes calpullis (Tenanqui- 
ahuac, Papalorlan, Tequitepanoa, Quauixnahuac), asociados con los apellidos de las familias 
que se concentraban en tales enclaves: “La cabecera de San Juan contiene, para 1812, un 
calpulli llamado Tenanquiahuac; en él encontramos de manera común los apelativos: Xopan- 
ecadl, Chilacadl, Coaqueyotl y Tecoxocod. En San Juan Papalorlan aparecieron Pantli, Ixcatl, 
Huehuetl, Tochihuid. En el calpuli de San Francisco Tequitepanoa hallamos Tepox, Cuauhtle, 
Chiquitl, Maquiztli (quizá proveniente de Maquixtlan, nombre de un paraje). En el calpudli de 
Quiauixnahuac registramos de manera dominante los llamados Texca (probable apócope de 
Tezcacoatzin), cuyas seis familias compartían solares contiguos”: Norma Angélica Castillo Pal- 
ma y Francisco González Hermosillo Adams, “Familias, linajes y poder político en la ciudad 
de Cholula y sus barrios”, Prácticas populares, cultura política y poder en México, siglo xix, p. 66. 
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que concentró distintos calpules,'” así como asentamientos un tanto alejados, 
como es la actual junta auxiliar de San Cristóbal Tepontla.'* 

En el siglo xvi se realiza la construcción del actual templo barrial en 
honor a San Juan Bautista,” aunque coloquialmente se le reconoció como 
el barrio de San Juan Texpolco, en razón de la antigua cabecera prehispánica; 
sin embargo, en algunos documentos también se le llamó barrio de San Juan 
Calvario, debido a que en su territorio había una capilla con ese nombre. 

De su pasado agrícola hoy sólo queda el recuerdo y fotografías en poder 
de los hijos de barrio, así como escasos manchones que aún posee ese uso de 
suelo; actualmente es un enclave que conserva la magna arquitectura de una 
ciudad colonial, resaltan las antiguas casonas que albergan distintos usos: ha- 
bitacionales, de servicios, pero fundamentalmente comerciales; hay una espe- 
cial dinámica en torno al mercado municipal y las avenidas que le circundan, 
saturadas de locales con variedad de productos, tanto de la región (en el marco 
de los pequeños productores), como aquellos resultado de los flujos comer- 
ciales propios de la globalización, debido a la masiva presencia de franquicias 
y establecimientos que opacan los capitales locales; destaca también por las 
bases de los transportes llamados “combis”, por lo que el arribo de pasajeros y 

transeúntes es una característica del lugar. 

Además, en el barrio confluyen importantes avenidas que desfogan el conti- 
nuo paso de autos particulares; la antigua cabecera de Texpolco, que hoy se au- 
todenomina “el tercer barrio fundador”, es escenario estratégico, paso obligado 
para el santuario de Guadalupe y conexión hacia las juntas auxiliares del mu- 
nicipio por medio de la carretera federal a Huejotzingo. Por su territorio año 
con año se peregrina debido al paso de la procesión de “los faroles”; además, es 
testigo de “la bajada de la Virgen” a San Cristóbal Tepontla o bien se forma el 
contingente que hará su presentación en la temporada de carnaval, entre otros 
acontecimientos relevantes que por los límites de este capítulo se omiten. 

En ese dinámico panorama sobresalen las prácticas socioculturales en tor- 
no al espacio considerado como la “casa de mi Señor” o “la casa de San Jua- 
nito”, es decir, la iglesia de Texpolco, espacio custodiado por comprometidos 

partícipes del sistema de cargos, quienes al menos una vez a la semana abren el 


19% Thid., pp. 65, 69- 
+5 Ana Carolina Berzunza Gloria y Natalio Amparo Mejía Martínez, Puesta en valor del patri- 
monio de San Pedro Cholula a través de rusas turísticas culturales, p. 166. 

*S/A, “Cholula” [en línea] hups://vdocuments.site/cholula-559c01 1d2c845.html 
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templo para distintos usos, desde oficios litúrgicos, evangelización, catequesis, 
reuniones, pero también para su limpieza y mantenimiento, aunado a que en 
fechas especiales se torna un escenario de convite y disfrute colectivo, por ello 
la importancia de la fiesta, especialmente aquella que los autores denominan 
“patronal”, aspecto que será abordado a continuación desde un breve referente 
analítico. 


Los.distintos enfoques teóricos sobre la fiesta 


En el reconocimiento de las expresiones colectivas de la fiesta figuran diversos 
autores que la enmarcan en un campo religioso asociado a lo sagrado y lo 
profano, tal como lo esbozó Emile Durkheim (1982);'” pero también hay 
propuestas que resaltan su condición colectiva en el marco del intercambio 
de dones, argumento proclive a relacionar a la deidad con quienes le rinden 
especial culto, esto a partir de las reflexiones de Marcel Mauss (1971);'% otros 
resaltan que la fiesta permite entender la dinámica de la catarsis social donde 
se liberan emociones y tensiones colectivas, argumento de Max Gluckman 
(1978). En contraste, otros autores resaltan el papel de los rituales para 
enfocar el ámbito festivo, como Arnold Van Gennep (2008)'!" en el marco de 
los ritos de paso, o Víctor Turner (1988),''" al elaborar una reflexión en torno 
al papel del proceso ritual.'!* 

Hay que añadir que uno de los enclaves académicos más prolífico en torno 
al tema de la fiesta en su amplia complejidad es la antropología española, en- 
tre cuyos principales representantes se encuentran reconocidos autores como: 
Caro Baroja (1984),''* Carmelo Lisón (2000)''* u Honorio Velasco (2004);'!* 
pero también desde la antropología mexicana, el acercamiento a la actividad 


107 Emile Durkheim, Las formas elementales de la vida religiosa, pp. 21-42. 
108 Marcel Mauss, Sociología y antropología, pp. 177-222 

10% Max Gluckman, Política, derecho y ritual en la sociedad tribal, pp. 315-348 

110 Arnold Van Gennep, Los ritos de paso, pp. 165-203. 

11! Víctor Turner, El proceso ritual. Estructura y antiestructura, pp. 137-168. 

112 Citado en José Ignacio Homobono Martínez, “Fiesta, ritual y símbolo: epifanías de las 
identidades”, Zainak, pp. 34-35. 

113 Julio Caro Baroja, El estío festivo (fiestas populares del verano), pp. 100-150. 

114 Carmelo Lisón Tolosana, “La fiesta en clave antropológica”, Antropología de la fiesta. 11 
Jornadas de Antropología de las fiestas, pp. 11-25. 

115 Honorio Velasco, “Fiestas del pasado, fiestas para el futuro”, La fiesta en el mundo hispánico, 
pp. 121-150. 
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festiva ha tenido dos grandes derroteros, de modo que se estudia a la fiesta, 
“desde la cosmovisión, hacia temas relacionados con las creencias religiosas y 
el mundo intangible [o se] analiza el funcionamiento de la estructura encar- 
gada de organizar las fiestas, lo que hoy conocemos como el sistema de car- 
gos...”'!“ Así, la cosmovisión y el sistema de cargos han sido los ejes rectores 
para aproximarse a la fiesta, aunado a que tal interés se ha centrado de manera 
especial en los contextos indígenas y rurales.!'” 

Ya María Ana Portal hacía un pertinente llamado para reflexionar etnográ- 
ficamente sobre “las prácticas religiosas en zonas urbanas”, así como resaltar 
las características de la “relación entre el hombre y lo sagrado inmersa en 
procesos de modernización”;!'* resultado de ello es que han destacado enri- 
quecedores acercamientos en torno a la fiesta relacionándola con el turismo, 
la espectacularización, el papel de los medios de comunicación, su vinculación 
con el patrimonio cultural, o bien las recomposiciones y adaptaciones de las 
fiestas en territorios migrantes;''? un sinfín de dimensiones que mantienen vi- 
gente el interés por la dinámica festiva, aunado a que contribuyen a cuestionar 
aquellos argumentos que sugieren que la modernidad conduciría a una abierta 
secularización. 


Fiesta patronal barrial 


En un contexto como la cabecera municipal de San Pedro Cholula, en parti- 
cular, en el barrio de San Juan Texpolco, el ciclo festivo se encuentra boyante 
en las prácticas locales que históricamente han sido arropadas por los inte- 
grantes del sistema de cargos, quienes mantienen una vigorosa capacidad para 
incorporar y articular la participación de sus grupos domésticos que se reco- 
nocen “texpolcas”; pero también han tenido que conciliar con aquellos facto- 
res que reorganizan el territorio de los asentamientos barriales ante los efectos 


3% Mario Ortega Olivares y Fabiola Mora Rosales, “Mayordomías y fiestas patronales en los 
pueblos originarios de Santa Ana Tlacotenco y Santiago Tzapotitlan, nahuas del Distrito Fe- 
deral, México”, Diálogo Andino, p. 52. 
"7 Amparo Sevilla y María Ana Portal Ariosa, “Las fiestas en el ámbito urbano”, La antro- 
pologia urbana en México, p. 341. 
2% María Ana Portal Ariosa, “Cosmovisión, tradición oral y práctica religiosa contemporánea 
en Tlalpan y Milpa Alta”, Alteridades, p. 41. 

* Antonio Ariño Villarroya y Pedro García Pilán, “Apuntes para el estudio social de la fiesta 
en España”, Revista Andaluza de Ciencias Sociales, pp. 20-22. 
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del crecimiento urbano!” como la venta de propiedades, lo que favorece la 
inversión inmobiliaria y que ha tenido un rol influyente que se materializa 
en la oferta de vivienda para un porcentaje importante de avecindados; esto 
conlleva requerimientos para agilizar la movilidad interna, el equipamiento 
urbano, la reordenación del transporte público,'?' así como el espacio que se 
mercantiliza favoreciendo su usufructo en el tema comercial y de servicios. 

Además, la zona recibe especial atención por lo que se refiere a la imagen 
urbana debido a que el barrio forma parte del polígono del “pueblo mágico”, 
lo que engloba expresiones de la modernización, proceso que, de acuerdo con 
Gilberto Giménez, no se pretende entender como una dicotomía o exclusión 
entre lo nuevo y lo viejo, sino como la entremezcla, la coexistencia y la posibili- 
dad de, “reforzarse recíprocamente. Lo nuevo frecuentemente se mezcla con lo 
antiguo, y la tradición puede incorporar y aun estimular la modernización” .'? 

Estos aspectos han sido percibidos en la organización y la acción de los 
habitantes de Texpolco, cuya experiencia local ha sido que “el barrio se achi- 
ca”, es decir, se retrae la participación de algunos integrantes y los nuevos que 
arriban “no se suman”, incluso expresan posturas críticas en torno a la vida 
ceremonial del lugar: “hay muchos cohetes todo el tiempo y cierran las calles”. 
Sin embargo, en San Juan, los grupos domésticos que ostentan la condición 
y posición de hijo de barrio reproducen y recrean prácticas concretas, como 
los ciclos festivos que evocan procesos que expresan profundos y complejos 
significados. 

En este trabajo se entiende por fiesta “un hecho social total de expresión 
ritual y simbólica, sagrada y profana, vinculada a las identidades colectivas, 
estructuradora del calendario y del espacio...”'* Aclara Homobono Martínez 


que es: 


IA 
T Recordemos que “La población total del municipio en 2010 fue de 120 459 personas, esta 
cifra ubica al Municipio en el quinto lugar del Estado con mayor población a nivel estatal”, cal 
e entración poblacional se contextualiza en el hecho de que San Pedro Cholula forma parte 
ela zona metropolitana Puebla Tlaxcala, escenario que se encuenta co el rango de los cinco 
espacios más poblados del país (Plan de Desarrollo Municipal de San Pedro Cholula, Puebla 
2014-2018, pp. 20 y 25), por ende, los barrios no son ajenos a los reacomodos. 

2% Plan de Desarrollo Municipal de San Pedro Cholula, Puebla 2014-2018, p. 10 [en línea] 
Da ek otula gob mfimages/docomens/68 plan de desarollo_municpal-de-90-P 
dro_cholula_puebla_2014-201 8-normatividad_municipal. pdf 

‘2 G. Giménez, “Modernización, cultura e identidad social”, Espiral. Estudios sobre Estado y 
Sociedad, pp. 46-47. 

1253, I. Homobono Martínez, Ibid., p. 33. 
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[...] una celebración cíclica y repetitiva, de expresión ritual y vehículo simbólico, 
que contribuye a significar el tiempo (calendario) y a demarcar el espacio. Se sitúa 
en oposición al tiempo ordinario y a la vida cotidiana, y establece una relación 
dialéctica, paradójica y contradictoria entre lo sagrado y lo profano, la ceremonia 
—religiosa o cívica- y lo lúdico, la celebración y la rutina, las pautas de institucio- 
nalización y de espontancidad, la liturgia y la inversión, la transgresión y el orden, 
la estructura y la communitas, las dimensiones de lo público y de lo individual. 


Concretamente, la fiesta patronal tiene como eje central la figura del santo 
patrón concebido como protector y defensor de la colectividad, así como del 
territorio;'”* además, el patrón representa al barrio y refrenda la pertenencia, 
por lo que en su honor hay diversas modalidades de ofrendas: florales, musica- 
les, cohetes, novenarios; elementos que contribuyen a reforzar las identidades 
locales, pero no sólo inciden en el interior del barrio, sino que también impli- 
can la interrelación con los demás colectivos al recibirlos en la iglesia de San 
Juan, previa invitación para que acompañen en la fiesta patronal; ya lo seña- 
laba María Ana Portal (2013), el santo patrón permite mantener y reforzar 
nexos duraderos con otros barrios, aspectos que se explicarán más adelante. 
En la cabera municipal de San Pedro Cholula, uno de los referentes orga- 
nizativos y territoriales más importantes se encuentra en la dinámica barrial; 
como dice Robert Redfield,'” se entiende por barrio una unidad social y una 
organización religiosa que sustenta la cultura de barrio (aludiendo a las dife- 
rencias entre tales enclaves), esto es: 


Los barrios son la unidad social importante. Los miembros de un barrio tienden 
a actuar y a pensar en forma semejante, y esto se debe, en muy gran medida, a la 
influencia unificadora y centralizadora de la capilla y de su santo con el correspon- 
diente juego y trabajo cooperativo [...] El trabajo está relacionado con el cuidado 
de la capilla y de las milpas del santo.” 


1 Ibid, 34, 

E Alicia Barabas, “La territorialidad indígena en el México contemporáneo”, Chungara, Revis- 
ta de Antropología Chilena, p. 442. 

26 M. A. Portal Ariosa, “El desarrollo urbano y su impacto en los pueblos originarios en la 
Ciudad de México”, Alteridades, pp. 53-64. 

1 Robert Redfield, “El calpulli-barrio en un pueblo mexicano actual”, Nueva Antropología, 
pp: 92-94. 

3 Ibid, p. 94. 
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A partir de lo esbozado anteriormente, se propone caracterizar al barrio como 
un enclave que se organiza en el marco de un territorio, cuenta con un sistema 
de cargos de larga trayectoria histórica cuyos integrantes se representan como 
“interiores o exteriores”, “fundadores o recientes”. Los cinco primeros (entre 
ellos Texpolco), son de origen prehispánico y han mantenido conexiones his- 
tóricas con base en distintos procesos comerciales, laborales y fenómenos de 
urbanización, pero también ritual. 

Así, encontramos fiestas patronales de corte barrial, acontecimientos en 
los que no sólo juega un papel preponderante la deidad, además se suman los 
territorios y la red de relaciones sociales; de ahí que se proponga denominar 
“fiesta patronal barrial” al proceso en el que a nivel barrio, por ejemplo, la fies- 
ta para San Juan Bautista, se evoca, “un rito social, compartido entre un grupo 
de personas, donde se marca un cierto acontecimiento a modo de celebración 
[...] Las expresiones de la fiesta suelen ser el intercambio de dones, la comida 
y la bebida, la música, y el baile, el juego y la chanza, junto a su carácter go- 
zoso y emocional”, 

La fiesta patronal no sólo es significativa para el barrio en cuestión, sin 
duda resalta la red de relaciones intrabarrio, es decir, la secuencia ritual del 
que se encuentra en fiesta, pero además, implica la confluencia y participación 
también ritual con el resto de los barrios que se suman a la fiesta del anfitrión 
mediante interacciones como llevar a sus santos y con quienes se comparte 
el territorio comunal con la apropiación de la iglesia, además de otros sitios 
reconocidos y apropiados: una esquina, un árbol, un portal, entre otros. 

En los lugares donde se llevan a cabo convites grupales que se extienden 
por largas horas se genera una red simultánea de interacciones interbarriales 
(por un lado, al recibir y agradecer la participación de los “barrios hermanos” 
y por otra, cada visitante participa convocando a sus respectivos colectivos 
para ser parte de una fiesta patronal) que evocan el papel del barrio como gru- 
po que celebra acontecimientos importantes del manejo del calendario ritual 
que enmarca el intercambio y el disfrute más allá de un solo barrio, sino que se 
extiende entre los demás al generar códigos de reciprocidad entre ellos, como 
devolver la visita y la invitación. 

Con esto no quiere darse a entender que se desdibuje la complejidad de la 
fiesta patronal; se expone lo anterior con la intención de ofrecer un panorama 
que permita reconocer la organización y la regulación de la vida social y ritual 


1? Dionisio Borobio García, “Familia, ritos y fiesta”, Familia, p. 14. 
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en una comunidad cuya dinámica descansa fundamentalmente en los barrios, 
donde cada uno reitera singularidades como su virgen o su santo patrón, por 
lo que a continuación se detallan algunos atributos que la colectividad de 
Texpolco compartió en torno a San Juanito. 


Cosmovisión sobre el santo 


El barrio tiene dos imágenes importantes que representan al santo patrón, la 
primera es la consagrada, que se encuentra en el ciprés, y que se considera que 
“no puede moverse de su sitio”, su posición es lo que le da fuerza a la iglesia y 
asegura la protección del territorio de Texpolco. La otra efigie es la “peregri- 
na”, la que sale, visita y recorre el territorio cholulteca; al hacerlo simboliza al 
barrio en las actividades rituales en las que convergen los demás barrios. Los 
dos “Juanitos” portan una concha y un báculo, salvo que el que preside el altar 
tiene en su costado la imagen de Jesucristo recibiendo el bautismo, y el que 
recorre San Pedro Cholula cuenta con un pequeño borrego. 

A San Juan consagrado se le percibe como aquel que cuida de Texpolco; 
no es extraño observar a los hijos de barrio visitar al santo para ofrecer agra- 
decimientos por los dones otorgados, como la salud, el bienestar, el trabajo; 
pero también se le piden favores, se cuenta que “él aprecia que le hablen”; las 
solicitudes suelen expresar frases como, “¡Ayúdame, San Juanito!” 

Quienes han recibido su ayuda, así como los que han desempeñado fun- 
ciones en el sistema de cargos, señalan su generosidad; en torno suyo hay 
una serie de adjetivos y opiniones, regularmente con matiz reverencial, espe- 
cialmente cariñoso y emotivo, como, “chulo es mi patrón”, “San Juanito nos 
cuida”, “Señor San Juan”, “Qué lindo está mi San Juan”. 

Cabe señalar que la imagen ubicada en el altar mayor tiene especial co- 
nexión con los responsables del resguardo de la iglesia del barrio, lo que se 
expresa en el color de las mejillas del santo. El tono rosado se asocia con “el | 
patrón está contento” o que la familia del responsable del templo y en general 
el barrio están bien; pero cuando tiene un semblante pálido, puede conside- 
rarse como un mensaje que alude a problemas; en junio de 2017 un principal 
recordó que cuando fue mayordomo tuvo un altercado por la noche con un 
familiar cercano y, a partir de ese día, los mayordomos menores le decían: 

“¡está usted bien, está todo bien, tiene algún problema?”, y él se pregunta- 
ba, “¿por qué me dirán eso?, si la pelea sólo fue entre familia y nadie se dio 
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cuenta”.19 Así transcurrieron algunos días hasta que el entonces mayordomo 
se percató del semblante de San Juan, quien no estaba chapeado y, hasta que se 

resolvieron las diferencias familiares, el santo dejó de estar pálido; por ello se 

tiende a observarlo, pues el color de su cara es indicador de lo que ocurre en el 

barrio. Además del color de sus mejillas, la posición de sus ojos también indica 

la situación al interior del barrio; a veces se encuentran entreabiertos, en otras 

ocasiones lucen muy abiertos, elementos que evocan situaciones como alegría 

o tensiones; lo anterior fue referido tanto para la imagen que se encuentra 

consagrada en el altar mayor como para la peregrina. 

Un aspecto que se cuida con rigor es que no falte la misa mensual dedicada 
al patrón, lo que ocurre el día 24 de cada mes; por lo regular se lleva a cabo 
en la tarde, de modo que se invita a los vecinos a ser parte de la actividad li- 
túrgica. Refieren que se pone triste San Juanito cuando no se le visita, por lo 
que es pertinente, en la medida de lo posible, asistir no sólo el día de la fiesta, 
sino también el resto del año, aspecto que entrelaza el comportamiento de los 
santos con el de los seres humanos, ya que se asocian con la alegría o tristeza, 
condiciones que podrían repercutir en la vida de los integrantes del barrio. 

Asimismo, se considera un privilegio establecer contacto con la imagen; se 
nos expresó que a ésta se le toca con mucho respeto, especialmente al cambiar- 
le la ropa y, además, se considera adecuado solicitarle permiso para cargarlo y 
transportarlo en algunas procesiones, así como santiguarse, o tocar la base de 
madera donde se erige o su vestimenta ya que, de lo contrario, se dificultaría 
el proceso. 

También se refirió que hay que cargarlo “con gusto, alegría y de buena 
fe”, de lo contrario, a pesar de no representar mucho peso, la persona que lo 
carga se agotará con mucha facilidad; otros vecinos refieren que “es un honor 
llevar en hombros a la imagen”, lo cual es una oportunidad para redimir faltas 
cometidas o para pedirle algún favor ya que se le tiene tan cerca: “es una gracia 
cargar al patrón”. En algunas ocasiones las mujeres pueden llevarle, aunque 
esto no suele ser común. Al parecer, no hay una restricción férrea en torno a la 
condición de quienes se acercan al santo; se cuenta que antaño sólo los varo- 

nes podían tocarle, pero actualmente las mujeres que han sido integrantes del 
sistema de cargos o bien son familiares directos de los mayordomos, pueden 
participar. 


1 Testimonio compartido por un principal del barrio de Texpolco. 


90 


Con bs 
tró una qı 
con el agu 
tieron la ¡ 
“una serpi 
agua al b 

A San 
concha e 
Jesús, po! 
medular; 
que port 
lluvias, p 
lona para 

que, si Il 
para los i 
Se ex 
tista se r 
la pobla 
protecci 
solicituc 
element 
procesic 
vención 
patrona 
la “mad 
La i 
izquierc 
turalez: 
birse co 
integra 


191 Ligia 
132 En c 
fenóme! 
quías o | 
poblado 
y de rep 
histórica 


jordomo 
ta que se 
or ello se 
irre en el 
én indica 
, en Otras 
10 alegría 
ncuentra 


dedicada 
va a cabo 
ividad li- 
ta, por lo 
e la fiesta, 
nto de los 
O tristeza, 
barrio. 
magen; se 
| cambiar- 
cargarlo y 
la base de 
lificultaría 


de buena 
ona que lo 
un honor 
limir faltas 
una gracia 
le, aunque 
y torno a la 
o los varo- 
grantes del 
os, pueden 


Fiestas patronales barriales en la ciudad dual de Cholula 


Con base en las narrativas orales en territorio cholulteca, Ligia Rivera regis- 
tró una que llama la atención en la que se menciona a San Juan y su relación 
con el agua: “Tal vez por ello en el recuerdo de los abuelitos, quienes compar- 
tieron la importancia de la Virgen de los Remedios, del cerrito donde mora 
“una serpiente enorme’ que rodea el cerrito, brilla a la luz del sol, baja a tomar 
agua al barrio de San Juan y funge como el corazón del Tlachihualtépetl”.!* 

A San Juan se le asocia con el agua, algunos dicen que por ello trae una 
concha en su mano izquierda “para acarrear” el líquido, ya que él bautizó a 
Jesús, por lo que su intervención para mandar o controlar el agua de lluvia es 
medular; otros vecinos refirieron que él puede controlar la lluvia con el báculo 
que porta en la mano derecha. En el mes de junio suelen ocurrir torrenciales 
lluvias, por lo que durante la celebración patronal se coloca previamente una 
lona para aminorar los efectos de la temporada, aunado a que algunos refieren 
que, si llueve el 24 de junio, es que el patrón está contento y ha enviado agua 

para los campos de la región. 

Se explicará más adelante que durante la fiesta en honor a San Juan Bau- 
tista se recibe la visita de la Virgen de los Remedios, a quien históricamente 
la población de la región ha recurrido para solicitar ayuda, intervención O 
protección para obtener paz, trabajo, salud, lluvia," entre una infinidad de 
solicitudes tanto colectivas como particulares; para ello se emplean complejos 
elementos que van desde flores a visitas, así como ofrendas, misas, plegarias, 
procesiones, cantos, cohetes, entre otros, para pedir o bien agradecer la inter- 
vención sagrada. Así, la fiesta barrial transcurre en el marco de la visita de la 
patrona de Cholula. Cabe señalar que se nos expresó que es como contar con 
la “madre y el padre, juntos”. 

La imagen peregrina tiene un borrego blanco a sus pies, justo del lado 
izquierdo; entre los integrantes del barrio suelen asociar al patrón con la na- 
turaleza, especialmente con los animales, por lo que San Juan suele conce- 
birse como un buen pastor que cuida a sus ovejas (metáfora respecto de los 
integrantes del colectivo), por ello entre sus accesorios uno de los preferidos, 


5I Ligia Rivera Domínguez, “La pirámide de Cholula como microcosmos”, Escritos, p. 189. 
132 En conjunto, San Juan y la virgen también tienen participación preponderante ante los 
fenómenos naturales como: heladas, lluvias continuas, lluvias tempranas, Iluvias tardías, se- 
quías o plagas, lo que origina escasez o pérdida de cosechas y fuertes estragos en la salud de los 
pobladores debido al cambio en el precio del maíz: Elsa Malvido “Factores de despoblación 
y de reposición de la población de Cholula en la época colonial, (1641-1810)", Demografia 
histórica de México, siglos xvi-xıx, pp. 52-110. 
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considerado de gala, es la vestimenta en la que se representa al santo patrón 
con piel de venado, como asociación con un ermitaño que vivía en el desierto 
en franca dependencia con el medio ambiente. 

Al patrono del barrio se le describe como “barboncito o flaquito, o peque- 
ño”, cuando se le compara con el tamaño de otros santos de barrios hermanos, 
pero no por ello es menos importante, al contrario, se encuentran orgullosos y 
se resalta que es un barrio fundador, de modo que es uno de los más antiguos 
de la cabecera municipal, por ello es común que algunas familias nombren 
Juan a los hijos, para reverenciar al santo, así como buscar especial protección 
hacia la persona que llevará ese nombre. 

Hay que hacer notar que el santo extiende su auxilio de manera especial a 
quienes le han servido en el marco de las mayordomías de barrio y, en general, 
en la iglesia; se considera que él influirá al encaminar el alma del carguero 
cuando fallece y le ayudará en el camino al más allá. La cosmovisión en torno 
a los santos, vírgenes o cristos es muy compleja; aquí sólo se ofrece un breve 
referente que no agota la riqueza de representaciones respecto del santo patrón 
del barrio de Texpolco; a continuación, se expondrá cómo a partir del ciclo 
festivo se integran las familias del barrio en el marco del sistema de cargos. 


El sistema de cargos 


El sistema de cargos en el barrio de San Juan descansa sobre los siguientes es- 
tamentos: el tíaxca, los principales (quienes han sido mayordomos de barrio), 
los mayores (quienes acompañan al mayordomo de barrio en funciones), el 
mayordomo de barrio y los mayordomos de platito menor, junto con la her- 
mandad de cargadores y la comisión de la “bajada” integran los cargos en 
Texpolco y tienen la responsabilidad de dejar constancia de su trabajo a partir 
de donaciones y obras materiales, aspecto que realza su ardua labor. En los 
referentes del colectivo se describe a los integrantes del sistema de cargos y, 
especialmente, a los mayordomos de barrio y a los de platito, como “servidores 
de nuestra comunidad”. A continuación, explicamos la dinámica de colabora- 
ción de cada uno de ellos. 

Tiíaxca: la palabra tiaxca significa “hermano mayor”; es el guía y acompaña- 
miento del barrio, se considera “un pilar” del mismo y preside la vida ritual del 
sector, es decir, sigue de cerca las actividades como procesiones, cambios de 
mayordomía, velaciones, reuniones al interior y con otros barrios, los cuales, a 
su vez contactan, a sus homólogos para discutir asuntos medulares de la vida 
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de San Pedro Cholula; su rol y su palabra son muy respetados por el resto de 
la colectividad. 

Además, acompañan el proceso de invitación a los futuros candidatos para 
ser parte del sistema de cargos al coordinarse con los principales con el fin de 
integrar una mesa directiva, cuyos integrantes, además, cumplen la función de 
acompañar, aconsejar y trabajar de cerca con el mayordomo del barrio, quien 
aprende de ellos. 

Esta responsabilidad es compleja debido a que, como se ha reseñado ante- 
riormente, Texpolco es un espacio céntrico donde han llegado avecindados y 
algunos hijos de barrio no desean participar asumiendo un cargo, “la gente ya 
no coopera, ya no asiste, a diferencia de San Cristóbal y San Matías [allá] sí 
están al corriente en sus pagos [...] están más comprometidos”.!* 


Mesa directiva: también conocida como de “mayores principales” quienes 
pueden tener sustitutos llamados “mayores interinos”, está integrada por 
tres principales!* que estarán en el cargo durante dos años; la función prin- 
cipal de la mesa, junto con el síaxca, es buscar entre los hijos de barrio a los 
posibles candidatos a tomar un cargo; ello implica visitar, invitar, explicar 
las características y responsabilidades de las mayordomías menores y la de 
mayordomo de barrio: “Aquí en San Juan cuesta un poquito, nos ha ganado 
mucha gente que no es de acá, y los pocos que quedamos hacemos compro- 
misos”; para ello el papel del santo es medular, se le invoca antes de buscar 
a los posibles postulantes: “Juanito, ayúdanos, ilumínanos para que la gente 
venga a cuidar”. ™ 

Además, la mesa directiva debe tener cuidado de que se cumplan algunos 
requisitos como: ser hijos de barrio, constancia en la iglesia, buen comporta- 
miento, contar con respeto al interior del colectivo, ser casado, participativo 
con el barrio para que, en caso de tener un cargo, pueda contar con el respal- 
do del grupo; haber demostrado trabajo, disciplina o empeño. Antaño, para 
aspirar a la mayordomía de barrio se tenía que haber cubierto con todos-los 
cargos menores, sin embargo, debido a los gastos que ello implica, esto ya no 
es un requisito, aunque por lo regular se ha realizado al menos uno. Otro dato 


3 Testimonio compartido por mayor interino de Texpolco, 2017. 
* El cargo dura dos años, así se acordó en la parroquia y se renueva en enero o febrero. 
3 Hay un presidente, un tesorero y un secretario. 
“Testimonio compartido por principal de Texpolco, 2017. 
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relevante es que, en caso de ser avecindados, no está cerrada su participación 
en las mayordomías: “si tiene el gusto, se comenta con mayores, principales, 
tiaxcas, da gusto que venga más de esa gente”. 

En cuanto al protocolo para la invitación a formar parte del sistema de 
cargos, se realiza un acercamiento a la Persona, se dice: “oye, yo quiero pla- 
ticar contigo, regálame un poquito de tu tiempo, dame una oportunidad, se 
acuerda el día en su casa y se le plantea a lo que se va”. Cabe señalar que no es 
un asunto individual, regularmente quienes reciben la invitación “llaman a la 
esposa, hijos, familia, y les dice uno a lo que va”, no se espera una respuesta 
inmediata, se les dice: “no me des un sí o no”; posteriormente, “se pregunta 
cuándo se puede regresar para saber la respuesta”, que puede ser positiva, pero 
cuando es contraria, “nos encomendamos a Dios, al patrón, ayúdame”, para 
volver a cabildear entre los posibles candidatos, 8 

Una vez que se cuenta con el candidato, especialmente en el caso del ma- 
yordomo de barrio, su nombre es notificado al párroco de San Pedro Cholula, 
quien charla con ellos reforzando la importancia del cargo y los convoca a un 
retiro espiritual para contar con la fortaleza que el cargo amerita. A los mayor- 
domos que han aceptado el compromiso, pero aún no han tomado el cargo, 
se les llaman “novios”. 

Posteriormente, entre el primero y el segundo domingo del mes de ene- 
ro, se visita la casa del futuro mayordomo con la comitiva integrada por los 
mayordomos de platito menor, el mayordomo en función, los principales, los 
mayores y el tíaxca, quienes serán testigos de que se ha formalizado el com- 
promiso. La intención de la visita es “haber palabreado”, es decir, ratificar la 
participación de los futuros mayordomos ante el barrio; previo a ello se han 
venerado los símbolos, es decir, se aproximan los platitos para que los inte- 
grantes los besen, se procede a entregar “un presente”, que consiste en una cera 
que evoca “a la luz de Cristo”, además de pan, fruta y licor; con ello inicia el 
convite en el que se reparte licor entre los asistentes; al final el anfitrión “ofrece 
un taquito” y “se le dan las gracias por compartir el pan, la sal, el vino”.!2 


Principales: son aquellos que han servido a San Juan Bautista como mayor- 
domos de barrio, participan en las decisiones y las reuniones que convoca el 


¡7 Testimonio compartido por mayor interino de Texpolco, 2017. 
1" Testimonio compartido por tiaxca de Texpolco, 2017. 
** Testimonio compartido por tiaxea de Texpolco, 2017. 
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tiaxca, quien media entre ellos para nombrar por votación una mesa directiva. 
También son invitados para fungir como “alumbradores”, es decir, para acom- 
pañar al mayordomo en funciones portando una cera para ser parte de “las 
velaciones”; acciones en las que durante una misa de cambio de mayordomía 
de algún barrio asisten para acompañar a su mayordomo y para ser testigos de 
la transición de responsabilidades entre cargueros; presencian el juramento de 
obediencia, y son parte de una procesión en la que portan un cirio encendido 
como elemento que resalta su jerarquía como principal. Además, donan misas 
y rosarios y tienen más responsabilidad que un hijo de barrio. 


Menordomía: en el barrio existen los siguientes cargos: de la Purísima; del 
Sagrado Corazón de Jesús; de la Virgen de Guadalupe; del Señor del Calvario; 
del Niño Dios, también conocido como Santo Niño, del Santísimo Sacra- 
mento, a quienes se les nombra como “mayordomo menor o mayordomo de 
platito”; también figuran los integrantes de la Hermandad de Cargadores y 
de la Comisión de la bajada de la Virgen, que cuenta con un estandarte. El 
mayordomo menor cuenta con “un platito”, que es la representación de la 
imagen a la que sirven durante un año y, en el marco de una misa, se entrega 
el símbolo a quien lo releva en el cargo; ellos colaboran en la iglesia del barrio, 
participan en las fiestas barriales y en aquellas en las que se representa a Tex- 
polco ante San Pedro Cholula, como la bajada de la Virgen a la parroquia en 
el mes de mayo o la procesión de faroles en agosto. 

Entre sus funciones se encuentra realizar las colectas entre los vecinos de 
Texpolco, con lo que ayudan especialmente al mayordomo de barrio. Tam- 
bién son responsables de montar altares en sus viviendas para recibir, la noche 
del Jueves Santo, a las imágenes del Justo Juez, de San Juan Evangelista y de 
San Juan Bautista, las que participan en una procesión. Enseguida esbozare- 
mos las especificidades de cada menordomía. 


Santo Niño: entre las funciones de este cargo se encuentra la de llevar al Niño 
Dios a la casa de los padrinos, quienes colocarán la imagen en el nacimiento 
que se erige en la iglesia de barrio; ello implica que con antelación ha buscado 
una familia que asumirá la responsabilidad de resguardar a la pequeña efigie 
recibiéndola en su vivienda en el mes de noviembre. El cambio de mayor- 
domía es el 30 de abril; un día antes se presentan candiles, al día siguiente 
se invita al barrio para entonar Mañanitas a temprana hora, posteriormente, 
se llevará a cabo una misa y al medio día se convoca a la comunidad para ser 
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parte de una misa de fiesta en la que se llevará a cabo la entrega del cargo. 
Durante su año de servicio fomenta la participación de los hijos de barrio para 
que acompañen en las referidas actividades. 


Purísima Concepción: es el segundo cargo en importancia en el barrio de Tex- 
polco; sus actividades medulares se realizan en mayo y en agosto; en el primer 
mes organizan rosarios en honor a la Virgen María y por la tarde del día 30 
se lleva a cabo la coronación de la imagen, por lo que previamente tienen que 
buscar a una niña que fungirá como madrina. Posteriormente, en agosto, se 
lleva a cabo la actividad conocida como “tránsito de María”, en la que llevan 
a la virgen a casa de quien será la madrina de coronación; previamente se ha 
buscado a los donadores de 12 rosarios. El 14 de agosto retorna la imagen a la 
iglesia del barrio para llevar a cabo “la acostada”, momento en el que se crea 
una alfombra de flores para representar “el paso de la santísima virgen de este 
mundo al otro”, actividad en la que los muchachos y las muchachas del barrio 
colaboran para el montaje del tapete. 

El 8 de diciembre se lleva a cabo el ofrecimiento de las Mañanitas a la vir- 
gen María en su advocación de la Purísima Concepción y se efectúa el cambio 
de mayordomía, pero si no es fin de semana, se pasa al domingo siguiente o 
al anterior. Cuando ocurre la transición del cargo se hace en el marco de una 
misa de cambio de mayordomía entregando el platito, así como también el 
nicho con la imagen de la virgen; finalmente se lleva a cabo un inventario de 
las posesiones de la Virgen Purísima entre los mayordomos entrantes y los 
salientes. 


Hermandad de cargadores: es un colectivo que tiene como líderes a un pre- 
sidente, un tesorero y un vocal, pero son respaldados por otros integrantes; 
cuentan con una alcancía con la imagen de San Juan a la que resguardan. 
Tienen como responsabilidad llevar a la imagen peregrina a cada uno de los 
compromisos en los que sea requerida, especialmente durante las fiestas de 
los barrios hermanos, así como también en las procesiones colectivas; una vez 
concluido el compromiso, retornan la imagen para su resguardo en el barrio. 

Otra actividad importante es en el marco de la fiesta del Altepehuitl, fe- 
cha en la que la Hermandad cuida que la efigie de San Juan se presente a la 
Capilla Real ataviada con algunos elementos que no pueden faltar, como son 
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las milpas y los chiles locos,'* considerado “el alimento de antes”; con el paso 
del tiempo se han incorporado otros productos cultivados en la región como: 
calabacitas, cebollas, ejotes, nopales, rábanos, además de fruta y pan de cajón. 


Comisión de la bajada: colectivo integrado por: presidente, secretario, tesore- 
ro y vocal, quienes asumen el cargo el primer día de enero en el marco de una 
misa; todos permanecerán en el cargo dos años con la intención de preparar y 
gestionar el arribo de la patrona de Cholula al barrio, así como su retorno al 
santuario, es decir, son los responsables de la “la bajada” y la “subida”; con la 
primera actividad se asocia el inicio de la fiesta patronal barrial de Texpolco, la 
segunda es preludio del cierre. 

La comisión busca entre los vecinos del barrio a los grupos domésticos 
que tengan “el gusto” de recibir en su casa o negocio a la virgen; invitan a la 
población a limpiar y adornar las calles para la procesión de recibimiento, 
además, invitan a una niña para que sea la madrina de la virgen y la corone un 
día antes de la subida de la imagen al santuario. La Comisión cuenta con un 
estandarte como distintivo; antaño el barrio no recibía la visita de la virgen, 
sino que había una “pasada”, pero gracias al interés de los vecinos se instituyó 
la “bajada” en el barrio. 


Señor del Calvario: especial atención recibe el Domingo de Ramos, etapa en la 
que inicia la Semana Santa y desde la iglesia de Texpolco parte una procesión 
para recorrer algunas calles del barrio; al terminar se oficia una misa conside- 
tada de fiesta, ya que es el día en que ocurre el cambio de mayordomía del 
Señor del Calvario. Entre las responsabilidades de los mayordomos se encuen- 
tra formar parte de las actividades del Viernes de Dolores, habrá misa y luego 
procesión; cabe referir que previamente se han montado altares en las casas 
o negocios con la intención de que sean visitados por la imagen del patrón 
del barrio y la Virgen de Dolores. Otra de las funciones de los encargados es 
participar de cerca en las actividades de la Semana Mayor, como la procesión 
del Jueves Santo y el Viacrucis, entre otras. Este cargo también es responsable 
de venerar a la Virgen de los Dolores el 15 de septiembre. 


To A manera de anécdota se refirió que, antaño, San Juan iba con un “tendedero de chile”, un 
hilo del cual pendía la referida verdura, pero a iniciativa de los hermanos cargadores le man- 
daron diseñar un arco de metal para que los productos que le adornan se distribuyan de mejor 
manera. Testimonio compartido por mayordomo de barrio. 
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Virgen de Guadalupe: el mayordomo tiene como responsabilidad velar que 
la imagen reciba una misa mensual cada día 12, así como resguardar un pe- 
queño nicho. Este barrio no se ciñe a la fecha más cercana al festejo nacional 
a la virgen para llevar a cabo una coronación, lo que implica buscar una niña 
pequeña que tenga el gusto de ser la madrina; previa misa especial, ya que, 
además, se lleva a cabo la entrega del cargo en el mes de febrero. 


Sagrado Corazón de Jesús: el domingo posterior al 24 de junio se lleva a cabo 
el cambio de mayordomía del Sagrado Corazón, con lo que llega a su fin la 
fiesta del santo patrón, San Juan; se oficia la misa de fiesta que enmarcará el 
cambio de mayordomía, pero además, se corona la imagen por parte de un pa- 
drino; esta imagen cuenta con una alcancía que también se entrega a los nue- 
vos responsables, junto con un platito que se resguarda de manera especial, ya 
que se coloca en el altar doméstico y se entrega adornado con flores naturales. 


Santísimo Sacramento o Jesús Sacramentado: esta mayordomía cuenta con 
un platito y tiene como objetivo principal coadyuvar en el desarrollo de la 
actividad conocida como Santo Jubileo, cuya duración es de 40 horas en el 
mes de octubre, periodo cuya finalidad es preparar el escenario de reflexión y 
acercamiento a Jesús Sacramentado y en el que se convoca a los vecinos para 
ser parte de la adoración al Santísimo. El último día del jubileo se organiza 
una procesión por las calles del barrio, previa invitación a los vecinos a colocar 
distintivos en sus casas o comercios utilizando adornos de color amarillo y 
blanco; al terminar la procesión se realiza una misa de fiesta, marco en el que 
ocurre el cambio de mayordomía. 


Mayordomo de barrio: brinda un año de trabajo y además del resguardo del 
templo, busca centrarse en alguna necesidad del mismo y, con base en ella, 
presenta un plan de trabajo, es decir, el término de su gestión se concreta en 
un bien u obra que redunde en beneficio de la iglesia barrial; esto es resultado 
de la dinámica que impulsó un párroco a quien recuerdan con cariño como 
“el padre Tapia”. El mayordomo de barrio administra los bienes de la iglesia, 
además los resguarda y de ser posible contribuye a su mantenimiento y nue- 
vas adquisiciones. La actividad del mayordomo es motivo de orgullo, ya que, 
junto con el resto de los cargos, contribuye a mantener los templos de los 
barrios en las mejores condiciones. Además de las funciones de corte ritual y 
festivo, tiene una serie de encomiendas entre las que destacan abrir la iglesia, 
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ya que cuenta con las llaves y realizar el aseo para mantener limpio el recinto. 
Permanece pendiente de las peticiones de los hijos de barrio con respecto a la 
solicitud de celebraciones eucarísticas comunicando a la parroquia cuándo y 
cuántas se necesitan. Forma parte de las juntas colectivas que se realizan con 
los mayores y mayordomos de platito al interior del barrio, pero también par- 
ticipa en decisiones colectivas de San Pedro Cholula, en las que interviene el 
resto de los representantes. 

Como se refirió en líneas anteriores, el sistema de cargos en el barrio de 
Texpolco es complejo: mantiene fuerte interacción y dinámica de intercambio 
entre sus colaboradores; implica una colectividad que resguarda y mantiene 
vigentes los elaborados protocolos que refuerzan una visión del mundo que 
alude a “la experiencia” de aquellos a quienes se les expresa respeto por el he- 
cho de poseer el estatus de tiaxca, mayor o principal. Este sistema de cargos es 
un referente que anima a entender las especificidades de cada barrio ya que, 
como lo expresan sus orgullosos miembros, “no son iguales”. Quienes han for- 
mado parte del sistema de cargos nos expresaron que la participación ocurre 
“una vez en la vida”, por lo que el trabajo y el esfuerzo que el cargo conlleva 
“se hace y se da con gusto”. 


La fiesta 
Los preparativos 


Previamente al 24 de junio se realizan juntas organizativas para acordar las 
principales actividades que enmarcan el tiempo-espacio festivo. También se 
convoca a los barrios hermanos mediante una invitación impresa en la que 
se indican día y horario; además, al interior del barrio se solicita a algunas 
familias que sean “donantes”, es decir, que paguen las misas de novenario o la 
misa de “cuelga”. Las misas donadas se realizan durante los nueve días previos 
al 24 de junio. 

El preludio se da cuando el programa de la fiesta se socializa al ser colo- 
cado en puertas, vidrieras y entradas a comercios, principalmente. También 
se acuerda el trato con los coheteros, los floristas, los ejecutantes de la música 
azteca e, incluso, se dan los últimos retoques a la iglesia en materia de pintura, 
o bien se acelera la conclusión de alguna obra. Otro referente es la colocación 
de un arreglo de banderines de plástico que penden desde el punto más alto 
de la torre de la iglesia y se distribuyen de forma perpendicular, por lo que con 
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la fuerza del viento emiten un sonido especial; el color seleccionado alude a la 
próxima presencia de la imagen de la Virgen de los Remedios que preside la 
región de Cholula, a quien se le asocia con el blanco y el azul, pero también se 
suele colocar otra combinación de amarillo y rojo. 


La cooperación barrial 


En las calles del barrio es común observar a los mayordomos menores recorrer 
las viviendas de los hijos de barrio quienes, año con año, entregan la coope- 
ración por familia para contribuir en las actividades festivas; es decir, a partir 
de la donación se lleva a cabo “el día del patrón”; sin embargo, algunos han 
decidido deslindarse de tales obligaciones y no apoyan. La cooperación no se 
entrega en una sola exhibición, sino “por partes” y se lleva un control riguro- 
so en cuanto al manejo de los recursos que se conjuntan. El mayordomo de 
barrio en funciones tiene la tarea de administrar, pero también de completar 
los gastos, incluso algunos principales o tiaxcas asumen la responsabilidad de 
apoyar con dinero o en especie. 


La “bajada” de la Virgen de los Remedios 


Hasta hace 20 años se contó con la primera “bajada” en el barrio de Texpolco, 
ya que antaño sólo había una “pasada”, por lo que como la palabra lo indica, 
la virgen no se quedaba, pero a partir de la organización barrial la imagen 
permanece una semana en la iglesia. 

El arribo de la virgen ocurre en los días previos al 24 de junio, concreta- 
mente se ha seleccionado un domingo, por lo que la noche anterior se lleva 
a cabo la actividad conocida como “candiles”, que es cuando los encargados 
de la comisión de la bajada iluminan la iglesia por medio de pequeños botes 
de lámina en cuyo interior se coloca estopa a la que vierten combustible para 
que encienda. Los candiles tienen como función anunciar una fiesta, para ello 
se concentran en la casa de algún integrante de la comisión para salir rumbo 
a la iglesia; en la casa asignada los candiles se colocan en la parte superior 
iluminando el edificio de manera especial. Mientras eso ocurre se tocan las 
campanas de manera intensa como preludio a la actividad, para lo cual se 
comisiona a jóvenes varones. 


La mañana del domingo arriban los comisionados de la “bajada”, los ma- 
yordomos de platito, los integrantes de la hermandad de cargadores, los ma- 
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yordomos de barrio con sus símbolos, además de los principales, los tiaxcas 
y los hijos de barrio. Entre los asistentes, especialmente entre los cargadores 
del patrón y las mujeres que tienen el gusto de portar el nicho de la virgen, se 
reparten camisetas que evocan el acontecimiento de la “bajada” de la virgen al 
barrio en las que se imprime el año respectivo. La banda de música de viento, 
en su primera intervención, entona las Mañanitas, mientras algunos varones 
truenan cohetes como señal de que pronto saldrán rumbo al santuario. An- 
teriormente se ha preparado a la imagen peregrina de San Juan, por parte de 
la hermandad de cargadores, con un arreglo floral; el nicho que será utilizado 
para alojar a la Virgen de los Remedios recibe especial atención. 

Al llegar al santuario, la comitiva de Texpolco es recibida por los mayordo- 
mos de la circular de la Virgen de los Remedios, quienes entregan la imagen 
firmando el resguardo. En tanto, el resto del barrio espera a la imagen; las 
fachadas de las casas se han adornado y en otras hay altares para recibirle, se 
ofrece música, algunos contratan mariachis, otros pobladores con equipo de 
sonido reproducen las Mañanitas. También se invita agua, comida, galletas, 
dulces y nieve a quienes acompañan a la imagen durante la “bajada”, la cual 
tiene especial relevancia en las escalinatas del santuario de Guadalupe; los res- 
pectivos mayordomos de este lugar reciben al colectivo de Texpolco, se inter- 
cambian saludos y se ofrecen salvas en honor a la virgen. 

Durante el recorrido los participantes se apropian de las calles, las cuales se 
cierran temporalmente a la circulación, con lo que se resalta un espacio devo- 
cional que queda tatuado por el confeti, los pétalos de las flores que marcan la 
ruta, además de ser elementos con los que se recibe a las imágenes. Las porras 
no se hacen esperar y, además, es muy importante acompañar el trayecto con 
los cantos dedicados a María o con la música de viento que entona marchas 
para asociar la presencia y el paso de la imagen por el barrio. Asimismo, los 
habitantes del lugar reafirman su adscripción, recuerdan a los integrantes que 
físicamente ya no están, así como también se refuerzan las alianzas y la parti- 
cipación colectiva. 

El cargar, el recorrer, el acompañar, tanto al patrón del barrio como a la 
virgen, juega un papel central tanto para los niños como para los más jóve- 
nes, quienes forman parte del proceso, ya que se inician participando con 
pequeñas actividades, pero conforme crecen, acceden a la dinámica colectiva 
aprendiendo y apropiándose de los códigos de convivencia barrial. Una vez 
concluido el recorrido, se enfila hacia la iglesia del barrio para escuchar una 
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misa de bienvenida a la virgen; el momento es especial, se tocan las campanas, 
explotan cohetes, hay aplausos y no es raro escuchar porras. 

La virgen se coloca al pie del altar para facilitar el acceso de los devotos y 
puedan observarla, arrodillarse, rezarle, tocarle, tomar fotografías; más ade- 
lante presidirá el altar mayor, sitio que ha sido cuidadosamente preparado con 
llamativos arreglos florales, telas vaporosas, globos; el uso de luces de colores 
refuerza un escenario festivo. 

Al final de la misa, los responsables de la comisión de la bajada, junto con 
tiaxcas, mayores, mayordomo de barrio, mayordomo de platito y hermandad, 
forman un semicírculo y proceden a enunciar agradecimientos de manera 
muy respetuosa, además, se dan a conocer los nombres de quienes el año si- 
guiente serán los responsables de organizar la siguiente bajada. 

Concluido el acto se invita a los asistentes a concentrarse en un área cono- 
cida como “los portalitos”, donde se han distribuido mesas y sillas, escenario 
en el que da comienzo el convite durante el cual se comentan las novedades, 
también se escuchan las impresiones del recorrido, del arreglo floral, entre 
otros temas. Por la tarde se despliega una especial infraestructura para ame- 
nizar “el baile en honor a la patrona”. Así, las actividades transcurren con 
algarabía, los ánimos se tornan más relajados y poco a poco se expresa un 
matiz risueño acompasado por alegres ritmos; por otro lado, algunos vecinos 
aprovechan la concentración de los oriundos del barrio para ofrecer la venta 
de alguna bebida o alimento. Posterior a ese día se llevará a cabo el novenario 
de misas dedicadas a la patrona de Cholula. 


Los novenarios y misas donadas 


Una vez que arriba la patrona al barrio se ofrecerán rosarios en su honor todos 
los días hasta el 23 del mismo mes; ello ocurre por la mañana, por la tarde se 
llevan a cabo misas donadas; en el culto participan los mayordomos de barrio, 
son convocados los mayordomos de platito, así como la familia que la otorgó, 
del mismo modo, la presencia del resto de los vecinos es importante. Durante 
estos actos se implora de manera especial por el bienestar de aquellos que han 
obsequiado la misa, así como en general por el barrio. 

Los rosarios y las misas se llevan a cabo con la intención de resaltar la 
presencia de la madre, “ella es uná invitada principal”, por lo que las ofren- 
das, enmarcadas por cantos, rezos, cohetes, música, flores, son elementos que 
refuerzan la interacción con la deidad. Tales actividades se anuncian en el 
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programa para que los vecinos asistan y se hace público el apellido o nombre 
de la persona que realiza la donación de la misa. Se nos explicó que se busca 
asegurar que la iglesia permanezca abierta el mayor tiempo posible para que 
los interesados puedan tener acceso. 


La llegada de los santos invitados 


En un acto previo, el barrio de San Juan lleva una invitación al resto de los 
nueve barrios que forman San Pedro Cholula para que asistan a la dinámica 
festiva. Cabe referir que el barrio tiene especial interacción con los mayor- 
domos del santuario de la Virgen de Guadalupe,“ ya que ellos también son 
convidados. 


La recepción de los santos se realiza regularmente un viernes o un sábado; 
las imágenes van custodiadas por la hermandad de cargadores, el mayordomo 
del barrio, así como el resto de los mayordomos en funciones e hijos de ba- 
rrio; las comitivas suelen llegar alrededor de las tres o cuatro de la tarde, todo 
depende de la organización de los anfitriones. Como parte del protocolo, se 
les recibe a la entrada de la iglesia esparciendo pétalos de flores o confeti; ade- 
más, la imagen del santo o virgen visitante es venerada con aroma de copal. 
Suele ocurrir que las comitivas lleguen casi al mismo tiempo, de modo que 
esperarán ser recibidas por el barrio de San Juan representado por tíaxca, prin- 
cipales, el mayordomo de barrio, los mayordomos menores, la hermandad de 
cargadores, la comisión de la bajada, más hijos de barrio que ayudan en esta 
ardua labor. 

Hay una división de actividades muy sincronizada, algunos ofrecen bien- 
venidas, otros tocan campanas, en tanto que unos más queman cohetes; unos 
se encargan de resguardar el equipo que usan los integrantes de la hermandad 
de cargadores, otro grupo toma registro del inventario anotando de manera 
cuidadosa las pertenencias con las que entregan a los santos visitantes; unos 
más retiran las bancas del interior de la iglesia para garantizar que el espacio 
sea adecuado para la entrada de las comitivas, así como para repartir las mesas 
que son dispuestas para colocar a los santos; otra parte del equipo, regular- 
mente las esposas, ofrece alimento a los barrios que llegan. 


1#! De modo que acuden al cambio de mayordomía como un barrio más, entran en la comiti- 


va, forman parte de los agradecimientos, acciones que no ocurren con el resto de los barrios. 
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Cada imagen que arriba a Texpolco va acompañada por una banda de vien- 
to que suele entrar a la iglesia para entonarle Mañanitas a San Juan Bautista, 
en tanto que los cargadores inclinan la imagen visitante como reverencia y 
saludo al santo homenajeado colocándose de frente al altar mayor. Posterior- 
mente, las comitivas ocupan su lugar, por lo regular, quienes reciben se ubican 
del lado izquierdo del altar mayor y los que arriban, en el derecho (aunque 
también se ocupa el lado contrario cuando al barrio que se recibe se le destina 
“ese lugar); así, queda el santo visitante de frente al festejado. Posteriormente 
inicia un intercambio de salutaciones, bienvenidas, agradecimientos en los 
que se reafirma la amistad o bien se estrechan lazos entre unos y otros barrios, 
ya que hay cierta cercanía entre algunos de ellos, especialmente entre aquellos 
que se reconocen como originarios, fundadores o interiores. 

Los anfitriones suelen presentar sus platitos ataviados con flores que ador- 
nan sus símbolos. Se toma la palabra de manera alternada, primero hablan 
los anfitriones, luego los visitantes y tras cada intervención, la banda de vien- 
to entona “Dianas”. Los intercambios son acompañados por frases como, “a 
nombre de Jesús Sacramentado y de nuestro santo patrón San Juan”; otros 
barrios, suelen expresar, “Ave María Purísima”, antes de iniciar sus palabras 
de agradecimiento y expresar parabienes en el proceso de fiesta. Se ratifica la 
invitación para que asistan al cambio de mayordomía para convivir y también 
se convoca para el día lunes al cambio de la hermandad de cargadores; se ex- 
ternan frases en las que se desea que la fiesta suceda con normalidad, “tal como 
lo han planeado”, ratificando la hermandad entre los colectivos. 

También acuerdan el día y hora en que volverán por la imagen de su patrón 
o se externa alguna solicitud especial. Se realiza el inventario, es decir, se toma 
la relación de los objetos con que se entregan las imágenes, posteriormente 
se le asigna un lugar; por ejemplo, en el altar mayor de la iglesia de Texpolco 
se concede espacio a San Miguel Tianguisnahuac, cuya imagen colocan al 
lado izquierdo y del lado derecho, a San Pablo Tecama, El resto de los santos 
visitantes se distribuyen en dos hileras; del lado derecho se coloca la imagen 
de Jesús, seguido por el nicho de la Virgen de Guadalupe y Santa María, en 
esa formación figura también San Marías. Del lado izquierdo se colocó a San 
Cristóbal, posteriormente a Santiago y a la Magdalena, Cabe aclarar que la 
distribución puede variar año con año. - 

Es un día de gran movimiento en la iglesia de Texpolco, ya que se ofrecen 
alimentos y bebidas a quienes acuden a llevar a su santo patrón. Además, se 
compran varias docenas de cohetes con los cuales anuncian la llegada de las 
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imágenes. Más tarde se espera la indicación sobre dónde se pondrá la imagen, 
se invita a resguardar los símbolos de los barrios visitantes (cetros, platitos, 
estandartes) y se les invita a probar “lo que Dios ha proveído”. Transcurre 
la tarde-noche y las comitivas se van retirando y, como se ha referido, otras 
llegan pocoa poco; la música, los cohetes, el copal, la risa, las bromas, los 
agradecimientos figuran todo el tiempo, así como las prisas y los sobresaltos 
para resolver situaciones inesperadas. Regularmente, los floristas acuden por 
la noche para comenzar a adornar un portal de entrada o bien el interior de la 
iglesia, poniendo especial atención al altar mayor, pero también a la Virgen de 
Los Remedios, así como también a cada santo al que colocan un arreglo floral. 


Los candiles 


Los candiles los ofrece el mayordomo de Texpolco que finaliza el cargo; la acti- 
vidad se realiza un día antes de la entrega del cetro y platito que ha custodiado 
durante un año; suele coincidir con la llegada de los santos, se realiza por la 
noche, al reunirse en el punto de salida que es la iglesia, aunque también sue- 
len concentrarse en la casa del mayordomo, donde llega la banda de viento. 
Se procede a encender los recipientes de metal sostenidos por alambres que 
penden de madera a fin de llevarlos con la suficiente distancia para evitar que- 
marse o quemar a los acompañantes; se forman dos hileras y se avanza hacia la 
iglesia, mientras la música de viento suena a su paso por las calles, se queman 
cohetes para anunciar el proceso. 

Al frente del grupo van quienes controlan el tráfico, que suelen ser los 
mayores, detrás, las dos hileras de candiles (jóvenes, tanto hombres como mu- 
jeres, que los transportan), luego, al centro, el mayordomo del barrio y tanto 
a su izquierda como a su derecha, se distribuyen los mayordomos de platito y 
al final, los acompañantes y la música de viento. 

Sobre la marcha se invita a los vecinos para que se integren al grupo que 
llegará a la iglesia, de modo que éste se va haciendo más numeroso al sumarse 
los interesados; no es raro escuchar aplausos y vivas como reconocimiento 
al mayordomo, La calle por la que se accede al recinto sagrado se encuentra 
cerrada al paso vehicular debido a la presencia de juegos mecánicos y puestos 
varios en los que se vende pan de fiesta, así como cacao o comida. 

Una vez que se accede al templo se distribuyen los candiles en el techo de 
la iglesia, en tanto que el mayordomo y los platitos suelen ofrecer Mañanitas 
a la imagen del patrón; para esa hora, la iglesia recibe los últimos retoques por 
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parte de los especialistas contratados para embellecer el espacio, ya que las flo- 
res son parte de la ofrenda que se entrega al santo. Hay quema de cohetes, lo 
que junto con los candiles evoca un complejo y bonito escenario que contrasta 
con la oscuridad; a la par de ello, el repique de campanas es intenso y durante 
la fiesta de 2017 duró alrededor de tres horas como señal de alegría. 

Al concluir esta etapa, el mayordomo invita a los acompañantes a cenar, 
por lo que el portalito es donde se conjunta de nuevo la alegría; la música 
vuelve a escucharse y se convive por varias horas. En tanto, en la iglesia se ob- 
serva un constante visitar por parte de vecinos de Texpolco y de otros barrios 
quienes, por unos instantes se persignan, rezan, se sientan y ofrecen algún 
arreglo floral al patrón. La música proveniente de la calle es estruendosa debi- 
do a que los juegos mecánicos buscan ambientar de manera especial el lugar; 
las familias acuden al menos un rato, por lo que las expresiones respecto de la 
belleza de la iglesia, la iluminación, el tipo de arreglo, así como las novedades 
del día, o bien los planes venideros, se suelen escuchar. 


El día de la fiesta o día mayor 


El 24 de junio “es el día del natalicio del patrón, pero el mero día de fiesta 
se recorre al domingo para que venga la gente”, así lo señaló un principal de 
Texpolco, sin embargo, la fecha no pasa inadvertida, ya que se lleva a cabo una 
misa especial denominada “de cuelga”, celebración litúrgica donada que sólo 
pueden solicitar un fíaxca, un mayor o un principal y sólo debe hacerse en el 
marco de esa fecha. 


Misa del alba y Mañanitas 


En 2017 hubo dos Mañanitas, una el sábado 24 y otra el domingo 25 de 
junio, esta última a las cinco de la mañana, hora a la que fue convocado el 
mariachi que interpretó melodías en honor al santo a la entrada del templo. 
Hubo quema de cohetes anunciando el acontecimiento, así como también 
repique de campanas. Los asistentes se colocaron en el interior de la iglesia, en 
tanto que otro grupo se encargó de afinar detalles como la limpieza del atrio 
y la distribución de las sillas. 

Luego inició la misa de Mañanitas, a la que se sumaron algunos vecinos del 
barrio ante una iglesia llena y con el gusto por participar; al final, huboún pe- 
queño convite entre los asistentes en el que se compartió atole, gelatina y pan 
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de dulce. Una familia de principales donó el pago de los músicos, que tocaron 
alrededor de dos horas animando al público al concluir la ceremonia religiosa. 

El desayuno fue un momento de convivencia y relajación que dio paso a la 
espera de la misa de cambio de mayordomía. Poco a poco fueron despidiéndo- 
se los asistentes al desayuno, momento que se destina para afinar algunos pen- 
dientes como la distribución de sillas destinadas para los mayordomos de San 
Juan, para los de otros barrios y para los alumbradores, lo que implica la dis- 
tribución cuidadosa de señalamientos para resaltar las indicaciones en cuanto 
al uso de los asientos. Todo esto se da en un ambiente de alegría, de premuras, 
de expectativas, la iglesia luce arreglos florales, cuenta con la presencia de las 
imágenes religiosas de aquellos barrios que respondieron al llamado. Ese día, 
la imagen de San Juan Bautista, que preside el altar mayor luce cambio de 
ropaje, el cual fue bendecido en la misa de Mañanitas. 


Misa de cambio de cargo y procesión del Santísimo 


Después del mediodía arriban los músicos y poco a poco, los mayordomos 
de platito menor, los titulares de la comisión de la “bajada” y el mayordomo 
de barrio; todos portan sus insignias. También se dan cita los mayores y los 
tiaxcas, quienes salen rumbo a la vivienda de los que asumirán el cargo; den- 
tro del recinto se encuentra concentrada la familia de los nuevos cargueros, 
se estrechan las manos y a los aún novios, les ofrecen una cera adornada con 
flores y se enfilan hacia la iglesia, con los principales mayores encabezando la 
dinámica y detrás, los mayordomos de barrio seguidos por los nuevos. 

Al pasar por las calles, algunos vecinos se asoman y otros ¿aplauden o vito- 
rean a los participantes en el sistema de cargos; se accede al atrio de la iglesia y 
se concentran en la zona conocida como los “portalitos” a la espera del arribo 
de los invitados, es decir, los mayordomos de los barrios vecinos; ese momento 
se aprovecha para afinar detalles, tomarse fotografías, saludar, y se generan 
momentos de expectativa y alegría. 


Cuando llega el sacerdote se forma una pequeña procesión encabezada por 
el equipo de liturgia del barrio, cuyos integrantes portan los ciriales; también 
van los mayordomos del barrio anfitrión y detrás de ellos, los mayordomos 
invitados; todos portan sus cetros y platitos, después va el sacerdote quien, 
minutos antes, derramó agua bendita antes de entrar al recinto sagrado. To- 
dos avanzan atravesando el atrio y tienen que hacerse espacio en medio de los 
concheros adscritos al grupo “Danza Azteca, Puebla”, que han arribado mi- 


107 


Fiestas patronales barriales en la ciudad dual de Cholula 


hutos antes al lugar para bailar en honor al santo. Cabe señalar que Texpolco 

es de los pocos espacios que cuentan con este tipo de actividad. Al iniciar la 

misa, los danzantes detienen su ritual, previamente han sembrado un altar 

constituido por flores y copal, y han solicitado permiso a los cuatro puntos 
cardinales para comenzar con su ofrenda. 

Los danzantes del c2/pulli Yaotl Xochili portan un estandarte que alude 
a su adscripción; entre los participantes hay de todas las edades y llevan a 
cabo una dinámica muy vistosa, ya que los asistentes se detienen a observar 
el acompasado movimiento corporal, así como los accesorios que portan y el 
tipo de objetos que utilizan como las ayoyoteras y el huehue, entre otros. Un 
principal de barrio es quien año con año los ha invitado a ofrendar la danza 
en la iglesia de San Juan. 

La misa empieza en un ambiente muy festivo, con la iglesia repleta, ya que 
previamente han llegado los alumbradores de los barrios hermanos, quienes se 
Posicionan en el lugar y prenden sus cirios; otros asistentes llegan con bastante 
antelación a la iglesia y buscan el mejor lugar para ser parte de la misa, en tanto 
que un coro especial participa colocándose en la planta alta del templo. Poco 
a poco todos toman su lugar e inicia la ceremonia religiosa encabezada por el 
párroco de San Pedro Cholula; la misa es muy emotiva por el destino del evan- 
gelio, el cual es adaptado para explicar la importancia de Dios en la vida coti- 
diana y el papel de los mayordomos en la evangelización, entre otros aspectos. 

Cabe destacar que el espacio es insuficiente debido a la concentración de 
participantes; afuera de la iglesia se han colocado bancas y el resto de la gente 
busca un espacio para seguir la misa; la presencia de familias es evidente, ya 
que hay no sólo del barrio, sino también personas que acompañan a su res- 
pectiva comitiva participando en el transporte y distribución de mesas, sillas, 
cazuelas, garrafones con agua, cestos de pan, entre otros objetos que les serán 
útiles para llevar a cabo el convite entre los distintos barrios, 

Cada barrio tiene un espacio que poco a poco, con el paso de los años, ha 
ido reafirmando; puede ser una esquina, una entrada o un arbolito.'2 Tras 
la comunión se organiza una Procesión con el Santísimo, por lo que en el 
transcurso de la liturgia, en el atrio de la iglesia, las familias texpolcas que han 
recibido la encomienda, llevan flores e imágenes religiosas que colocan en 
Pequeñas mesitas de madera, las cuales cubren con manteles blancos, cuatro 


2 Incluso, un automóvil se acondiciona para realizar el convite; otros barrios recibo sus 
integrantes en sus casas, pero la mayoría convive en el lugar. 
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altares en cada uno. La procesión se detiene por unos minutos para colocar 
la custodia y emitir solicitudes de rogación que buscan el bienestar colectivo; 
en tal actividad participan los alumbradores de los 10 barrios que forman dos 
hileras; participan cuatro por barrio y se usa un pabellón para cubrir al San- 
dada. cual es transportado por cuatro principales del barrio de San Juan. 

Acuden especialistas contratados especialmente para tocar y cantar en latín 
letanías en cada uno de los cuatro altares, en tanto que el contingente avan- 
za con amplia participación, figurando los integrantes del sistema de cargos, 
tanto del barrio anfitrión como de los invitados, más los asistentes a la misa y 
el sacerdote. En la procesión se queman cohetes, cuyo estruendo aporta una 
atmósfera especial a la actividad; al concluir el recorrido se accede a la iglesia. 

Con sumo respeto se guardan las formas y se permanece hincado ofre- 
ciendo alabanzas para, posteriormente, por parte del sacerdote, indicar que se 
realizará el cambio de mayordomía ofreciendo una serie de agradecimientos 
a los mayordomos que entregan, no sin antes resaltar su papel, entrega, com- 
promiso, entusiasmo al haber colaborado con la parroquia. Se suele indicar 
también el resultado material del trabajo del mayordomo, el cual el padre 
bendice o se refiere a él públicamente; posteriormente, indica el nombre de 
los nuevos cargueros con la intención de llevar a cabo el cambio, no sin antes 
recordar la importancia de cumplir con el reglamento de mayordomos emiti- 
do por la iglesia. 

Asimismo, solicita al mayordomo que deja el cargo que bese los símbolos 
comenzando por el cetro y, posteriormente, el platito, para ir entregándolos en 
ese mismo orden a los nuevos; el mayordomo entrega el objeto a su párroco, 
quien también lo reverencia y lo otorga al nuevo carguero solicitando lo porte 
con dignidad y respeto; lo mismo aplica al solicitar la entrega del platito y un 
discurso similar se emite al entregarlo. En ese momento se solicitan aplausos 
y posteriormente se dan las felicitaciones, los abrazos, las fotografías por parte 
de los asistentes al lugar. Hay sentimientos encontrados, algunos tienen triste- 
za, otros, alegría, pero es un momento emotivo. Internamente el barrio anfi- 
trión se organiza para llevar a cabo otro proceso importante que corresponde 
“a ofrecer la bienvenida a los nuevos mayordomos”; acto que se lleva a cabo 
en la sacristía y en el que sólo participan los integrantes de Texpolco; en tanto, 
poco a poco van saliendo de la iglesia los alumbradores de los barrios invitados 
para realizar otro acto que se conoce como “los agradecimientos”. 

En la entrada principal de la iglesia se forman dos hileras, en una de las 
cuales se concentran los barrios de: San Miguel Tianguisnahuac, Santiago 
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Mixquitla, Jesús Tlatempa, San Cristóbal Tepontla, San Matías Cocoyotla; 
en otra fila se encuentran: el Santuario de la Virgen de Guadalupe, Santa 
María Xixitla, Santa Magdalena Coapa, San Pedro Mexicaltzingo, San Pablo 
Tecama; los alumbradores y mayordomos se distribuyen con sus respectivos 
colectivos. 

Los primeros en pasar con cada uno de los grupos serán del barrio que invi- 
ta a las próximas festividades, que en el caso de Mexicaltzingo, cuya actividad 
será el 29 de junio, día en que realizará su cambio de mayordomía, es el único 
barrio que no recorre la actividad a un fin de semana. Ello se realiza de mane- 
ra rápida para no interrumpir el proceso denominado “los agradecimientos”, 
que realiza Texpolco a sus barrios hermanos. 

En el interior de la iglesia, una vez que ha terminado la bienvenida, se lleva 
a cabo la formación con el siguiente orden: inician los nuevos mayordomos de 
barrio y los mayordomos de platito, posteriormente se encuentran los princi- 
pales, los mayores y los tíaxcas, al final se ubica el mayordomo que recién ha 
entregado el cargo. Él entrega a cada mayordomo invitado una imagen o un 
cuadro de San Juan, objetos que suelen ser colocados en el altar doméstico; 
así, puede haber tantas imágenes como participaciones a lo largo de la tra- 
yectoria de servicio de un participante en el sistema de cargos; el resto de los 
integrantes del sistema de cargos estrechan las manos y agradecen la participa- 
ción de los demás mayordomos y principales de los otros barrios; en tal acto 
suelen venerar los símbolos de los distintos barrios, así como también destinan 
palabras especiales a cada uno. 

Durante esa etapa la música de viento se escucha, los cohetes truenan y 
repican las campanas de la iglesia. La algarabía es evidente, los barrios pre- 
paran los convites a sus colectivos, los partícipes poco a poco se retiran a sus 
respectivas concentraciones para consumir alimentos y bebidas. 

El barrio de San Juan retorna al interior de la iglesia para ofrecer agrade- 
cimientos de manera interna, acto en el que se anuncia el nombre de quien 
tomará el siguiente año el cargo; en tanto ello ocurre, los hijos de barrio, 
vecinos en general, esperan afuera de la iglesia para acompañar a los nuevos 
mayordomos. 


El rodeo i 


Cuando terminan los agradecimientos privados entre los integrantes del siste- 
ma de cargos del barrio de San Juan, la gente se alista para salir a la actividad 
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del rodeo; regularmente los mayordomos nuevos y salientes invitan a las fami- 
lias de Texpolco a acompañarlos y se forma un nutrido grupo que, entre los 
puestos y los juegos mecánicos, se abre paso. 

En esta fase, la algarabía se hace patente con un sinfín de comentarios y 
acciones; la música de viento acompaña y al arribar a la casa del nuevo mayor- 
domo estallan cohetes y se quema copal, la gente se dirige al altar de la casa 
para llevar a cabo la bienvenida a los asistentes y se realiza la veneración de los 
platitos. Posteriormente, los nuevos mayordomos toman la palabra y entregan 
a cada mayordomo en activo charolas con pan de rodeo, así como botellas 
de licor para compartir entre los asistentes. Afuera del lugar los invitados se 
acomodan y se dan una idea de lo que ocurre dentro por el sonido de las 
“Dianas”, que indican la alternancia en la asignación de la palabra. A ellos se 
les convidan bolsitas con el rodeo, así como también se ofrece nieve, agua de 
sabor o refresco y además, les ofrecerán “una copita”. 

De esta manera transcurre parte del convite, la música no para de escu- 
charse, las sonrisas y las bromas afloran; una vez que se ha consumido lo 
compartido, se entregan las charolas vacías, así como las botellas, y se vuel- 
ve a agradecer la presencia de todos, se expresan los mejores parabienes y se 
comienza a integrar de nuevo la formación para salir a la casa de los nuevos 


principales. 
El convite 


En el lugar ya los espera la familia del mayordomo que recién entregó el car- 
go; dependiendo de las condiciones de espacio, se suele cerrar la calle a fin de 
acondicionar el espacio para montar lonas, mesas, sillas, ya que se concentra 
un buen número de asistentes. Al arribar los mayordomos suele haber aplau- 
sos y una vez más se dirigen al altar mayor para venerar los símbolos y se invita 
a tomar asiento y a compartir el pan y la sal. Hay un sinfín de participantes, 
por lo que se espera lugar para ser convidado a degustar los platillos que se 
ofrecen; la casa que recibe acondiciona sus espacios para la adaptación de las 
cocinas en las que preparan, distribuyen y sirven alimentos a los comensales. 
La tarde transcurre entre la atención a los mayordomos de barrio, los vecinos 
y los amigos; se nos compartió que, antaño, minutos antes de las ocho de la 
noche, se retornaba a la iglesia para hacer la entrega de las llaves del templo 
entre los salientes y los entrantes. 
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Cambio de hermandad de cargadores 


Un día después del cambio de mayordomía (domingo), se convoca a una misa 
el lunes a las 12 en la iglesia del barrio de San Juan; por la mañana hubo las 
Mañanitas que ofrecen los integrantes de la hermandad de cargadores, quienes 
se denominan mutuamente “hermanos”, de modo que la música de mariachi 
tendrá especial eco en la iglesia; a tal actividad se suman amigos y familiares 


de los cargadores. 

Transcurren unas horas para afinar detalles, ya que se espera el arribo de 
los presidentes de la hermandad de cargadores de los barrios vecinos, quienes 
animan a sus respectivas asociaciones a acudir, así como a aquellos que ya han 
prestado el servicio en la hermandad, éstos son los alumbradores quienes en- 
cienden sus cirios durante la liturgia. 

Durante la misa se dan a conocer los nombres de aquellos que concluyen 
y los que reciben la encomienda; después de la comunión hay una procesión 
con el Santísimo en la que participan las hermandades de cargadores; al tér- 
mino, el sacerdote realiza de manera ceremoniosa el cambio de equipo entre- 
gando el platito a los nuevos, y una cera a los que dejan el cargo, les dirige 
algunas palabras de agradecimiento y de aliento para que las responsabilidades 
que han asumido se resuelvan de la mejor manera. Los asistentes aplauden el 
acto de cambio y posteriormente se prepara el convite en el atrio de Texpolco, 
no sin antes haber “palabreado” internamente los integrantes del barrio de 
San Juan y, posteriormente, dirigirse con el resto de los hermanos cargadores 
y ofrecer agradecimientos; el presidente que deja el cargo comparte un obse- 
quio por haberlo acompañado y se refrenda la amistad con la presencia y la 
participación. 

Posterior a ello, el nuevo equipo de cargadores del barrio de San Juan parte 
rumbo a la casa de los que recibieron el cargo (regularmente es la del presi- 
dente), donde se visita el altar doméstico en el que se encuentran los cirios 
nuevos resultado “de la donación de familias con buena voluntad”; con ellos 
se alumbrará durante los dos años que dura el cargo y serán el objeto principal 
de las velaciones que son las asistencias a los actos rituales (misas y procesio- 
nes) donde participarán. 

Frente al altar doméstico se veneran los símbolos, se agradecen, se rati- 
fica la presencia, compromiso, unidad entre el grupo y entre los hermanos 
entrantes a lo largo de la temporada que se avecina. Se resalta que su primer 
compromiso será en el barrio de San Pedro Mexicaltzingo, ya que la fiesta se 
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encuentra a escasos días (29 de junio) y en ese marco la hermandad entrante 
realizará la “despabilada”, es decir, prenden por primera vez sus cirios. 

A continuación, se entregan palanganas con rodeo y refresquitos que se 
comparten entre los asistentes y se regresan vacíos a los anfitriones; luego se 
lleva a cabo el agradecimiento y se realiza una nueva formación que sale con 
rumbo a la casa de quien fuera responsable de la hermandad de cargadores; 
una vez más frente al altar de la casa se realiza la veneración de los símbolos, 
se expresa la importancia de convivir como barrio; posterior a ello, se ofrecerá 
comida y continuará la tarde con el convivio de los asistentes; la música de 
viento no falta, 


El regreso de los santos invitados a sus templos 


Como se ha venido esbozando el cambio de hermandad de cargadores su- 
cede un lunes; regularmente uno o dos días después, previo acuerdo con las 
respectivas comitivas invitadas, se realiza la entrega de los santos que acompa- 
ñaron en la fiesta de San Juan Bautista; así, inicia el proceso del retorno de las 
imágenes a sus respectivos barrios. Los acuerdos entre los colectivos son muy 
importantes en cuanto a día y horario en el que asistirán a la iglesia de Tex- 
polco; para el buen desarrollo se atiende cuidadosamente el horario previsto, 
regularmente es por la tarde cuando, ante la presencia de los colectivos, se 
ratifica la entrega de las imágenes tal como se entregaron quedando constancia 
de ello en los inventarios. 

Cada hermandad de cargadores llega a Texpolco con una banda de viento, 
se truenan cohetes por parte del barrio de San Juan; posterior a las salutacio- 
nes se expresa la intención de llevarse su imagen, se espera a que se verifiquen 
sus condiciones; los cargadores proceden a retirar la imagen, no sin antes reite- 
rar el agradecimiento; no falta alguna comitiva que emita porras, los músicos 
tocan y se retiran rumbo a sus respectivos barrios; a su vez, las hermandades de 
cargadores llevan sus cohetes que irán sonando para anunciar el camino a casa. 

Tanto la visita de la virgen como la de los santos, implica amplia respon- 
sabilidad para el barrio cuyos habitantes organizan una serie de guardias, por 
lo que a pesar de privilegiar un ambiente festivo, siempre hay comprometidos 
integrantes de Texpolco que se quedan a resguardar el escenario turnándose 
en la dinámica de guardias, por lo que la fiesta patronal barrial implica amplio 
trabajo y ayuda mutua. 
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Coronación de la virgen 


Un día antes de retornar a la patrona de Cholula a su santuario, se convoca a 
la colectividad a Participar en la coronación que ocurre un sábado; para ello 

. se ha buscado a una madrina, regularmente una niña, quien en el marco de 
una misa coloca a la imagen la insignia, posterior a ello habrá un convite que 
ofrece la familia de la menor. 

Como parte del protocolo, un día antes de la coronación de la virgen los 
representantes del sistema de cargos se dirigen a casa de la madrina para en- 
tregar la corona que se usará al siguiente día; previo a la misa de coronación se 
acostumbra a ir por la madrina, de modo que los mayores, los mayordomos 
del barrio, junto con los menores, le acompañan hasta su arribo a la iglesia. 

Al salir de casa, la pequeña sale escoltada por sus padres; ella va al frente y 
lleva entre sus manos un Pequeño cojín o charolita en la que se coloca la co- 
rona. La sonoridad de los cohetes y música de viento es muy importante, pero 
Poco a poco se aproxima el cierre de la fiesta, así como la visita de la patrona 
de Cholula. 

Por parte del colectivo es la oportunidad para despedirse de la virgen, al- 
gunos hijos de barrio expresan: “si Dios presta vida, el próximo año aquí se le 
esperará”; otros vecinos se toman fotos con la imagen, otros rezan al tenerle 
tan cerca; por parte de los integrantes del sistema de cargos se agradece el 
apoyo y cooperación de las familias texpolcas ya que, gracias a ello, se tuvo la 
oportunidad de contar con la presencia de la virgen durante una semana. 

Luego de las dos de la tarde se invita a los asistentes a formar parte de 
una comida en la que se hace el agradecimiento por su compañía; además, se 
informa a los asistentes que al día siguiente por la mañana habrá una misa de 
despedida, ya que la Virgen de los Remedios volverá al santuario, 


El cierre de fiesta 


Misa de despedida de la Virgen de los Remedios 


El domingo siguiente al cambio de mayordomía de barrio, los integrantes de 
la comisión de la “bajada” resaltan la invitación para que a las ocho o nueve 
de la mañana los hijos de barrio Participen en la misa de despedida Y, poste- 
riormente, ser parte de la despedida de la virgen; ello evoca sentimientos de 
tristeza, no más de uno se acerca a tocar el nicho, a persignarse; acto seguido 
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se conforma un contingente que acompaña y resguarda a la virgen; al frente 
se colocan los mayores para facilitar el traslado ayudando a controlar el tráfico 
por medio de banderolas; luego van los mayordomos en funciones y detrás de 
ellos las efigies. El traslado es rápido y a buen paso acompasado por los cohetes 


Se reparte algún tipo de distintivo como globos o banderines que reviste 
la despedida de la virgen, se camina con destino al santuario; durante el reco- 
rrido se bromea, se platica, también se entona algún canto que acompañe el 
traslado. Regularmente las cargadoras son las que transportan la imagen, pero 
debido al peso del nicho reciben ayuda de los varones. En la cima del santua- 
rio se realiza una formación en la que se coloca a San Juan Bautista y a la vir- 
gen, así como los mayordomos en funciones, quienes esperan a las autoridades 
que resguardan la iglesia para que brinden la bienvenida y se accede al templo 
para llevar a cabo la revisión de las condiciones de la imagen; una vez que 
se ha verificado proceden a firmar la recepción otorgando agradecimientos, 
estrechando las manos con la promesa de que, “todo, si Dios lo concede, se 
volverá a repetir el próximo año”. Los mayordomos, junto a los principales y 

demás acompañantes, retornan con la imagen del santo patrón para atestiguar 
el cambio de mayordomía menor del Sagrado Corazón de Jesús, actividad que 
es considerada el cierre o la octava de la fiesta del barrio. 


Cambio de mayordomía del Sagrado Corazón de Jesús 


Una vez que se ha entregado la imagen de la Virgen de los Remedios, se lleva 
a cabo el retorno a la iglesia de barrio donde se agradece la participación y se 
reitera la importancia de asistir a una misa a las dos de la tarde. Previamente 
acuerdan concentrarse los integrantes del sistema de cargos para dirigirse a la 
casa del niño (regularmente es un varón joven) que fungirá como el padrino 
de coronación. La intención es que s€ le acompañe y salgan todos en bloque 
rumbo a la iglesia para arribar con cohetes y música de viento. 
La iglesia luce el enflorado que se ha montado especialmente para el Sa- 
o Corazón de Jesús, inicia la misa con la presencia de hijos de barrio, y 
culmina con la participación de un pequeño que es cargado para aproximarse 
ala imagen con el fin de colocarle la corona en medio de expectación, gusto y 
aplausos. Una vez realizada la acción, se procede a la transición de la respon- 
sabilidad a otro mayordomo ante la presencia del sacerdote, quien traspasa a 
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unos la cera que portan aquellos que van a entregar y a los nuevos les cede el 
platito, y les invita a trabajar para el bien del colectivo. 

La comunidad aplaude y los mayores proceden a expresar públicamente las 
gracias ante el colectivo, a unos por haber concluido su tránsito por el cargo, 
mientras a los otros les explica la importancia de brindar su tiempo, gusto 
y colaboración para mantener la tradición; se les pide paciencia y exhorta a 
mantenerse en contacto, para reforzar al grupo. 

Posteriormente, el mayordomo que entrega hace la invitación para asistir a 
su casa a compartir los alimentos, no sin antes realizar un pequeño recorrido 
por la zona para visitar a los nuevos mayordomos, quienes ofrecen rodeo; des- 
pués se arriba a la casa de quien entrega y comparte el pan y la sal. Transcurre 
la tarde entre el ofrecimiento de un refresco y la charla y poco a poco se van 
retirando los invitados, así como los mayordomos en activo del sistema de car- 
gos con la satisfacción de haber cumplido y permanecer atentos a las próximas 
actividades a realizar. 

En una ocasión se nos reiteró, por parte de un tíaxca, que todas las activi- 
dades “se realizan con gusto”, “Dios siempre provee” y va poniendo al alcance 
de los implicados una serie de “ayudas” para que el cargo se realice de la forma 
más llevadera; así, las familias de San Juan, especialmente aquellas que están 
comprometidas por ser parte del resguardo de la tradición año con año, se su- 
man al trabajo compartido, a la cooperación, al tiempo y a la vida ceremonial 
de una ciudad ritual como es San Pedro Cholula. 


El inventario 


Tras el recibimiento del símbolo en el marco del cambio de mayordomía, se 
lleva a cabo “el inventario”, una vez finalizada la fiesta; es una actividad en la 
que participan los mayores y los integrantes del sistema de cargos. Para ello se 
acuerda una fecha entre el mayordomo saliente y el entrante, entre ocho y 15 
días después de haber realizado la transición. El inventario consiste en entre- 
gar con sumo cuidado a la nueva administración de la iglesia los bienes con 
los que se cuenta; es una actividad que se lleva a cabo con especial atención, ya 
que esos elementos deben ser resguardados y pasarán al siguiente mayordomo 
perpetuando así el cuidado de las cosas. 

Todo queda anotado en un libro en el que se registran aquellos comenta- 
rios y expresiones de interés para los integrantes del barrio, especialmente para 


los que forman 
tiene especial re 


La fiesta profana 


Antes de conch 
efectúan una se 
Virgen de los R 
tuito, abierto n 
para ser parte d 
de modo que la 

Cobra espec 
baile; no obsta: 
de los interesad 
plementa con l: 
barrial y de los 
acompañan el c 


Reflexión final 


Alo largo de est 
reconocer un es 
el que coexisten 
que ha generad 
radas como tra 

De ese legac 
como el sistem: 
sobre una form 
se plasmó por ı 
acompañar, rec 
etapas festivas € 

Estos aspect 
entiende y real 
terísticas de un 
racciones al int 
llamarles “fest: 


vos les cede el 


blicamente las 
) por el cargo, 
iempo, gusto 
a y exhorta a 


1 para asistir a 
eño recorrido 
n rodeo; des- 
al. Transcurre 
1 poco se van 
stema de car- 
las próximas 


das las activi- 
do al alcance 
e de la forma 
las que están 
n año, se su- 
a ceremonial 


yordomía, se 
tividad en la 
. Para ello se 
re ocho y 15 
ste en entre- 
s bienes con 
atención, ya 
mayordomo 


os comenta- 
mente para 


Fiestas patronales barriales en la ciudad dual de Cholula 


los que forman parte de la dinámica de vida en San Juan; de ese material se 
tiene especial resguardo, ya que en él está concentrada la historia de Texpolco. 


La fiesta profana 


Antes de concluir es importante mencionar que, como parte de la fiesta, se 
efectúan una serie de actividades como el baile en el marco de la bajada de la 
Virgen de los Remedios, que concentra a vecinos en un acto público y gra- 
tuito, abierto no sólo al barrio; son especialmente los jóvenes quienes asisten 
para ser parte de las actividades lúdicas que se realizan en las inmediaciones, 
de modo que la fiesta sucede en la iglesia, pero se extiende a las calles. 

Cobra especial relevancia que el día del cambio de mayordomía hay otro 
baile; no obstante que es temporada de lluvia, los ánimos y la participación 
de los interesados no se hacen esperar, aunado a que ese ambiente se com- 
plementa con la presencia de juegos mecánicos para el gusto de la población 
barrial y de los vecinos quienes, además, cuentan con una oferta de juegos que 
acompañan el desempeño de la actividad nocturna. 


Reflexión final 


Alo largo de este capítulo optamos por referir el contexto barrial que permitió 
reconocer un escenario con vocación habitacional, comercial y de servicios en 
el que coexisten un conjunto de costumbres que aluden a una colectividad, lo 
que ha generado una serie de adecuaciones para conservar prácticas conside- 
radas como tradición del lugar. 

De ese legado resaltan el papel del santo patrón, la fiesta en su honor, así 
como el sistema de cargos, referentes que invitan a reconocer y a reflexionar 
sobre una forma muy peculiar de convivencia en el marco del barrio, lo cual 
se plasmó por medio de una serie de acciones como: donaciones, asistencia, 
acompañar, recorrer, compartir, ofrecer o cooperar, prácticas asociadas con 
etapas festivas como: preparativos, Mañanitas, cierre de la fiesta, entre otras. 

Estos aspectos condujeron a proponer que la fiesta patronal no sólo se. 
entiende y realiza en el marco de un solo barrio, sino que, dadas las carac- 
terísticas de un sitio como San Pedro Cholula, las fiestas refuerzan las inte- 
racciones al interior y entre los barrios, por ello se esboza la pertinencia de 
llamarles “fiestas patronales barriales”, haciendo alusión a la vitalidad barrial 
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que le otorga un matiz de adscripción, pertenencia, organización y a la vez de 
singularidad a las prácticas y escenarios festivos. 

El desarrollo de la fiesta patronal barrial y, en general del ciclo festivo, ha 
generado controversia y desavenencia por parte de quienes las perciben como 
sinónimo de derroche, exigencia o exceso, lo que ha influido en la no partici- 
pación o crítica de algunos oriundos y avecindados, pero también resalta una 
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de adscripción entre los “compadritos” (denominación con la que se recono- 
cen mutuamente a quienes integran o han sido partícipes del sistema de car- 
gos); la incorporación de los jóvenes para llevar a cabo responsabilidades como 
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Con base en lo anterior, se coincide con lo planteado por Homobono,“ 1796)”. Signo 
quien ha señalado a la fiesta como un tiempo-espacio dialéctico, paradójico Castillo Palma, ; 


y contradictorio; aspecto que hace falta reforzar en el reconocimiento de un 
escenario como los barrios, particularmente el de Texpolco. 

Por último, se aprovechan estas líneas para agradecer profundamente a las 
familias e integrantes del sistema de cargos del barrio de San Juan por su aper- 
tura, gentileza, paciencia y tolerancia hacia el equipo de antropología social de 
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14 Testimonio compartido por un integrante de la hermandad de cargadores de Texpolco, 
2017. 
1 J, I. Homobono Martínez, op. cit., p. 34. 
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la guar. Deseamos que estas líneas sirvan para contribuir al reconocimiento 
de quienes reproducen, defienden y conocen la cultura e identidad cholulteca. 
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Anexo fotográfico 


Cambio de 
después de las 
un convite e 


Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 
La bajada de la Virgen de los Remedios ocurre el domingo anterior al cambio de 
mayordomía del barrio. Durante la visita, la imagen penetra en negocios y casas 
particulares donde se erigen altares para recibirle antes de su arribo a la iglesia. 


Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 


Recibimiento de las comitivas que portan a los santos patronos de los barrios Los candil 
hermanos, participantes de la fiesta patronal barrial en honor a San Juan. al mayorc 
Los mayordomos del barrio anfitrión y del invitado portan cetros, así como los cuyo inte: 
cohetes ; 


mayordomos menores. 
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Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 

Cambio de ropa del santo patrón por parte de principales del barrio de San Juan 
ambio de después de las Mañanitas y la misa correspondiente. En tanto ello ocurre, afuera hay 
S y casas un convite en el que se comparten alimentos con quienes acompañaron a entonar 
1 iglesia. las salutaciones a la imagen. 


Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 


Los candiles, por la noche, convocan a vecinos del barrio para que acompañen 
al mayordomo que entregará el cargo; para ello, se llevan botes de lámina en 
cuyo interior se vierte combustible; la actividad se desarrolla con el tronar de 

cohetes y música de viento; una vez que se llega a la iglesia, los candiles se 
colocarán en lo alto de ésta para iluminarla. 
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Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 
Previo al cambio de mayordomía, los mayores del barrio acompañan al mayordomo 


que entregará el cargo hacia la casa de los nuevos mayordomos y los escoltan hasta 
la iglesia, no sin antes entregarles una cera para luego iniciar un breve recorrido 
acompañado de cohetes, música y alegría. 


Rosalba Ramírez Rodríguez. Junio 2017. 

Cambio de hermandad de cargadores del barrio de San Juan; momento en el que 
los nuevos hermanos, que portan una cera, reciben la bendición del sacerdote y 
reconocen públicamente su intención de custodiar y transportar al patrón a los 

múltiples compromisos que el ciclo festivo señala. 
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